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I \ veneración y alto aprecio que los íieh 
las épocas de la Iglesia, principalmente''

^  más remota antigüedad, han profesado á íosnTi- 
nistros de Dios investidos de la augusta dignidad de 
sucesores de los Apóstoles, demiiéstranlos, entre otros 
testimonios, los varios noinlires ó títulos que se les 
han dado.

Todos ellos expresan, ó lo sublime de sn autoridad, ó 
la extensión de su poder, ó el respeto á sn carácter, ó 
la importancia de 
siis funciones.

He aquí algu 
nos de, esos titu- 
lo.-i;

1 '  Desde la 
más lejana anti­
güedad fueron 
llamados Oms- 
pos, voz griega 
que significa ¿«5- 
prci'or/’.v 6 s i'-  
[‘Cfititenílentca, 
porque presiden 
y gobiernan en la 
Iglesia.

á." Los lati­
nos les dan los 
nombres de Ph.*- 
‘■t l  ó A s t is t e s , 
para expresar sn 
preeminencia en 

templo y su 
presidencia en la 
'liócesis.

•L" POKTÍFI- 
de las pala- 

>̂ras latinas ¡)f)SSt’ 
facpro  fyoder 

. por sí y 
por sus sacerdo- 

las altísimas 
funciones del sa­
grado sacerdocio 

Jesucristo.
■1-'' PaíxciPEs

LOS SACERDOTES fueroH llamados, para expresar la 
'’Upenoridad de su orden sobre el de los presbíteros y 
tenias ministros inferiores.

ó." S l'MOS Sa c er d o tes , P o n t ífic e s  M á x ijio s , los 
llamaron los primeros fieles, para significar que en 
cnanto á la potestad de orden ó del sacerdocio ocupan 
ni giado K vy rio)' y el orden jiuixinio de la jerarquía.

Antiguamente se les llamó A pó st o les , que sig­
nifica/"/in'(7<Í06\ por la misión con ípie Jesucristo los 
nnría á predicar en su nombre y con su autoridad el 
Evangelio. También los llamaron S fc e so e e s  d e  los 
-Apóstoles é H ijo s  d e  los . \ p (3s t o l e s , porque les suce- 
‘üvron en su autoridad y heredaron de ellos su misión. 
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7." Diocesanos, de la palabra diócesis, que signi- 
tica el territorio episcopal en que gobiernan.

H." Oi iDiNAit ios ,  por su jurisdicción propia, conce­
dida por el Dereidiü común de hi Iglesia.

y .” L egados d e  Cr is t o , porque son los represen­
tantes y ministros acreditados, por Nuestro Señor .Te- 
siii’i'isto, cerca de los hombres de todos los tiempos y 
lugares.

lo. P r ín c ip e s  (sin otro nombre); P r ín c ip e s  d el  
PUEBLO c r is t ia n o ; P r ín c ip e s  d e  l a  I g l e s ia , por la 
preeminencia de su dignidad en la Iglesia ó en el rei­
no de Cristo. Por esta misma razón la dignidad epis­
copal se llama P r in c ip a d o ; P rin cipa d o  d e  la  I g l e s ia .

11. P a d r e s , 
porque, su autori­
dad reviste todas 
las formas y ca­
racteres de la pa­
ternidad espiri­
tual con respecto 
de los pueblos.

12. Maestros 
Y D octores d el  
pu e b l o , porque á 
ellos incumbe en­
señar la doctrina 
de salud é inter­
pretar las Sagra­
das Escrituras, 
conforme á la fe 
y tradición de la 
Iglesia.

13. P a s t o ­
r e s  , porque la 
Iglesia es el redil 
de Jesucristo, los 
fieles son sus ove­
jas, y los Obispos 
son quienes las 
alimentan con los 
pastos saludables 
de la verdad y del 
bien, las coiulu- 
cen por los sen­
deros de la fe y 
de la virtud, y las 
defienden de ase- 
clianzas del lobo 
con el cayado pas­

toral, que representa todos los oficios del Pastor.
14. J ueces de l a  f e ,  porque definen la verdad, y 

anatematizan el error en materia.s religiosas.
15. Cr isto s  ó ungidos d e l  .Se ñ o r , por la unción 

sagrada que Ies transmite la plenitud de los poderes 
sacerdotales, y la augusta representación del Divino 
Maestro.

16. A n g eles  d e  la  d ió c e sis . A sí fueron llamados 
en el Apocalipsis, y los fieles reconocen en ellos los 
ijuardianes, iiicdiodores y  custodios de. sus diócesis.

17. Se les dió el nombre d e  J erarca s , que quiere 
d e c ir  si'í/rados jirinei¿/es ó principes de las cosas sa- 
ff radas.

t  M a rz o  1 8 9 3
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18. P a d b e  de  los p a l e e s  fné también llamado an­
tiguamente, el Obispo, para expresar que era como el 
■pairt'. dr los proshitoros y  cli'riyos de su diócesis.

ISL P k-elatcs, P h.esidens Ecglesi.e , de las pala­
bras latinas que significan puesto en el priniec lugar, 
sentado en la primera silla, por su superioridad de 
jurisdicción en la diócesis.

2H. Cabeza  d e  l a  d ió c e sis , porque el Obispo la di­
rige y vivifica en lo espiritual.

21, No son menos honrosos los calificativos 6 tra­
tamientos, que tanto en la Iglesia griega como en la 
latina, dan los fieles á los Obispos cuando se dirigen á 
éüos de palabra 6 por escrito.

En la Iglesia griega, como lo atestigua la historia, 
se usaban adjetivos que, traducidos al español, signifi­
can; honornhilisimos; amahilísimos d Dios: derotisi- 
¡nos; religiosísimos:purísimos Señores.

En la Iglesia latina se les daban los títulos de rere- 
rcndisimos; siintisimos; beatísimos; üu.strisimos se­
ñores: y al hablar con ellos se les ha llamado Su San­
tidad, Su Beatitud, Su Venerahilidad, Su Seño­
ría, etc.
• Finalmente, la Iglesia, inspirada y guiada en todo 

por el Espíritu Santo, ha tratado siempre de enalte­
cer la dignidad episcopal con preciosas vestiduras, con 
honrosísimos emblemas é insignias, y con las demos­
traciones extraordinarias de la más profunda venera­
ción. Todo esto, no tanto para honrar la persona del 
Obispo, ni al hombre que es elevado á aquella digni­
dad, sino á Jesucristo representado en esa persona, y 
al poder divino ejercido por aquel hombre.

En cuanto á las extraordinarias demostraciones de 
la más profunda veneración, deben distinguirse las que 
se le tributan por el clero y por los fieles.

En los actos pontificales, cuando e! Obispo ejerce sus 
augustas funciones, los sacerdotes doblan ante él la ro­
dilla, se inclinan profundamente, le inciensan, besan su 
mano, lo asisten y sirven aún en los más humildes ofi­
cios. En cuanto á los fieles, se inclinan respetuosamente 
ante él, besan con reverencia su anillo, y se arrodillan 
para recibir su santa bendición.

El espíritu del mundo, que prescinde de Dios en to­
dos sus actos para no ver más que al hombre y á  la 
materia, lleva muy á mal estos honores y demostracio­
nes á los Obispo.s. Las califican de t i l  adulación, ab­
dicación innoble de la propia dignidad, y aún de cul­
to idolátrico; pues dicen que las demostraciones con­
venientes sólo al Sér Supremo, son tributadas á un 
hombre. Pero la Iglesia católica, que prescinde de la 
materia para vivir del espíritu, y que tributa á Dios no 
sólo el culto directo debido á su esencia, sino el indi­
recto debido á  las representaciones suyas, que El mis­
mo estableció en la tierra; reconociendo en sus Vica­
rios la divina personalidad de Jesucristo, tributa á Dios 
en ellos y por ellos el homenaje de su suprema vene­
ración.

Muy lejos de creerse el fiel cristiano humülado y en­
vilecido ante los representantes de Jesucristo, se esti­
ma al contrario muy exaltado y honrado, pues como I 
dice .San Agustín; -Nunca el hombre es más grande y ’ 
noble, que cuanto más se anonada y humilla en pre­
sencia de Dios '• !

C O R R E S P O N D E N C I A

PALESTINA

K ue ro  cnn ren to  Ce en el Sínnie CfirmeUi.— Tnma
lie htíhito lie una ncñnriUi europea

I.’n Helif!Íü>o curnielilu doículzu escribe ilp.“de el santo Motil 
(Uvnneloel II dcOctubro lie IS‘J2:

H
asta ahora sólo los Religiosos moraban en este 
santo Monte, solar de nuestra familia, cuna de 
nuestra Religión ; pero las Hijas de la gran Tere­

sa, nuestra gloriosísima Madre, de corazón grande y 
valeroso como ella, venciendo obstáculos y dificultades, 
se lian instalado en este santo lugar, fijando su mo­
desto nido a! pie del Monte Carmelo. Hace diez meses. 
6 sea el día 1." del año actual, entraron en su pequeño 
convento siete Carmelitas descalzas, salidas del con­
vento de Lyón, y anteayer, 9 de Octubre, aumentó el 
número con la toma de hábito de una elegante señorita 
de Francia.

Venida en la caravana del 91, quedó enferma eii la 
hospedería del Carmelo, y manifestó entonces al confe­
sor que hacía j’a algunos años que tenía la idea de ha­
cerse carmelita, y parece que comprendió que, al dete­
nerla la Virgen aquí, la quería para hija suya en este 
lugar de su predilección. Admitida por las Religiosas, 
ha estado algunos meses de prueba, mostrando siempre 
con su contento y satisfacción que verdaderamente era 
llamada de la Madre de Dios.

Con algunos dias de anticipación se preparó y ador­
nó con exquisito gusto uii local del convento bastante 
capaz, supuesto que no tienen todavía iglesia, y la ca­
pilla provisional no es mayor que la celda de un reli­
gioso. La fiesta fue solemne. A las tres de la tarde co­
menzó la función, y media hora antes ya había salido 
la postulante pura recibir á los padrinos y ser despué' 
acompañada á la iglesia. Adornada como una princesa 
en el día de sus bodas, vestía un riquísimo traje blanco 
de larga cola, ciñendo su cabeza una preciosa corona de 
azahar y cubierta toda con un finísimo velo blanco. 
Eran sus padrinos el Vicecónsul de Holanda y la es­
posa del Cónsul dé Francia en Caifa; asistiendo éste de 
uniforme, la Comunidad de Padres del Carmelo, con 
otros Padres Franciscanos, Jesuítas, sacerdotes griegos 
y marouitas, la aristocracia de Caifa y demás gente 
del pueblo, que atraídos por la curiosidad de una cere­
monia nunca vista, vinieron á obsequiar á la Joven pos­
tulante y á ser testigos del acto heroico que iba á ha­
cer despreciando las riquezas y placeres del mundo, y 
trocando todas sus galas y vanidades por el tosco y po­
bre sayal de una carmelita descalza. El P. María Fran­
cisco, carmelita descalzo, le dirigió una plática patética 
y conmovedora, y luego dijo algunas verdades muy con­
venientes al auditorio que tenia. El Padre Vicario del 
Santo Monte Carmelo hizo las ceremonias de la vesti- 
ción del hábito y velo, concluidas las cuales se expuso 
Su Divina Majestad, se cantaron algunos motetes y lue­
go se dió la bendición con el Santísimo, concluyendo 
así la fiesta, tan consoladora para nuestras Carmelitas 
como grata á los demás asistentes.

Conr
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Kstas pobres ('armelitas están sufriendo, como todos 
lus Religiosos, las arbitrariedades y despotismo del (ío- 
liienio turco, terrible enemigo de nuestra Religión y de 
todo europeo, porque aquí los seglares pueden edificar 
y reedificar sin dificultad alguna, pero los Religiosos 
ú Religiosas, de cualquier Orden que sean, necesitan 
comprar la licencia á peso, de oro, y cuando con una su­
ma considerable se ha obtenido el permiso para edifi­
car, éste no vale más que para treinta 6 cuarenta días, 
pasados los cuales le obligan á parar hasta que alcance 
otra licencia con otra suma considerable. Con estas li- 
ceiii ias y otras circunstancias anejas al país, del cual 
no reciben la más pe<iueña limosna, las pobres Carme­
litas no pueden acabar de construir su convento, y, fal­
tas de recursos, han acudido al medio de dirigir una 
carta á todas las Carmelitas de Francia suplicando por 
caridad que las socorran aunque sea en cosa poca; así 
que están esperando de sus Hermanas y de alguna alma 
buena, á quien la Virgen del Carmen, nuestra amantí- 
simu Madre, toque el corazón, que las ayuden á cubrir 
sus necesidades, (pie no son pocas, como se puede com­
prender en el principio de una fundación, y más en un 
país como éste, en su parte mayor habitado por turcos. 
Confiamos en que la Virgen no las abandonará, mo­
viendo algún corazón generoso á que las asista para que 
puedan con tranquilidad y sosiego entregarse á Dios 
alma.s tan puras, y agr¿idar y deleitar á Aquel que tiene 
sus complacencias con los hijos de los hombres en este 
país donde tanto se le ofende.

TUNKÍN

’̂ onfersiún Je  g ra n  parte  de los infieles de una residencia.— 
Medio de que Dios se calió.— Otras conoersiones.

E l  I*. G r e R o r i o  C a r b a j o ,  d e  ! a  O r d e n  d e  P r e d i c a d o r e s ,  e s c r i b e  
i l e s d e  K i i i i - b i c h .  ú  s u  r e v e r e n d o  P a d r e  P r o v i n c i a l :

mi apostolado visitando las casas de los 
I infieles que existen dentro del pueblo, dándome á 

conocer por este medio y enseñándoles poco á po- 
las verdades de nuestra Religión, especialmente 

haciéndoles ver cuán fácil les sería hacerse cristianos, 
á todo me respondían con buenas palabras, como sue­
len hacerlo siempre, pero nada más que palabras. Y es 
que todos los razonamientos y exhortaciones del hom­
bre, por más elocuentes y patéticas que parezcan, son 
*>npotentes para atraer al corazón humano sí el Señor 
”9 le mueve, el cual acostnmbra á valerse de ocasiones 
propicias para conseguir este fin, como sucedió en este 
caso. Un padre de una familia gentil, hospedado á cau- 

de su pobreza en casa de una familia cristiana, cayó 
^ferino de gravedad. Tenía un hijo cristiano tan fer­
voroso, que era la admiración de todos, el cual no hacía 
"•ás que pedir á Dios,la conversión de su padre y de 

la familia. Me aproveché yo también de la ocasión, 
i' mandé un catequista para que le exhortase á abrazar 

Religión y, para que en caso de que yo no pudiese 
R. le administrase el Santo Bantismo.
_ -N’o bien el catequista llegó á la casa del enfermo. 

Vinieron á avisarme que se moría sin remedio, y que 
había manifestado deseos de recibir el Bautismo. Corrí

I inmediatamente á su lado, le exhorté á convertirse y á 
! ofrecer la muerte al Señor en satisfacción de sus peca- 
. dos; y como á todo estuviese dispuesto, le administré 

el Santo Bautismo. Dichoso él; pues á los pocos ino- 
raeiitüs de ser reengendrado por las saludables aguas 
de este Sacramento, consiguió una muerte feliz. los 

: pocos días vino toda la familia del finado á pedirme que 
les admitiese como catecúmenos, y á los dos meses era 
ya cristiana. De.spués le siguieron unos treinta más, con 
lo que ana de las dos partes en que está dividido el 
pueblo de mi residencia quedó hecha cristiana.

Había conseguido mi primer objeto, que era conver­
tir el mayor número posible de los (pie tenía en mi de­
rredor, y si bien faltaba aún la mitad del pueblo, pa- 

■ recia que todavía no había llegado su hora, pues por 
más que les exhortciba no hacían caso alguno de mis 
palabras. Una vez que un hijo intentó traer á su madre 
á la parte cristiana del pueblo, todos los parientes se 
opusieron, y se alborotaron todos los moradores del 
pueblo; así que me contenté con pedir por ellos á Dios 
y esperar mejor coyuntura.

Viendo que ya no se podía esperar más del pueblo 
de mi residencia, me dirigí á los de los alrededores que 
son paganos todavía. Entre ellos, el inmediato era tan 
pobre, que le era imposible pagar el tributo, y tenía 
que dispersarse entre los pueblos vecinos para procu­
rarse el necesario sustento. Esta pobreza fué el medio 
de que Dios se valió para atraerlos á la verdadera 
Religión. Les exhorté á abrazar el Cristianismo, les 
expuse sus excelencias, y ellos me contestaban: -Padre 
ayúdenos en nuestra pobreza, y nosotros le obedecere­
mos.- Prometí ayudarles: pero les dije que iio debían 
abrazar la Religión por motivos temporales, porque en 
este caso de nada les serviría el hacerse cristianos; 
que estudiasen primero la Religión para ver si tenían 
voluntad de convertirse, y que después cuando fueran 
hijos de la Iglesia, les ayudaría, miraría por ellos, y 
les protegería corporal y espiritnalmente. Entre tanto 
me volví á mi residencia, aunque dejando entre ellos 
á un catequista para que Ies instrii^vese en las verdades 
de nuestra fe, y de este modo aprendiesen los verdade­
ros motivos que les debían guiar á abrazar la Religión. 
A los pocos días vinieron á mi residencia con un papel, 
firmado por la mitad del pueblo, pidiendo abrir una es­
cuela para estudiar el rezo. Entonei’s les pregunté 
cuánto les faltaba para pagar la contribución, y me 
contestaron que sesenta y dos pesos. .iBien. les dije; 
cumplid lo que habéis prometido, y después veremos.- 
Me enteré por el catequista que aquel pueblo tenía una 
pagoda que deseaba vender, y un terreno muy á propó­
sito para edificar iglesia. En vista de esto, les compré la 
pagoda en los sesenta y dos pesos que necesitaban, con 
el fin de hacer la iglesia con sus materiales, y además 
un pequeño terreno para que habita.sen alli dos ancianos 
cristianos de mi residencia, procedentes de aquel pue­
blo, á quienes se les dió el encargo de edificar casa, 
donde pudiesen habitar los catequistas y aprender el 
rezo los catecúmenos. Llegado el día señalado comen­
zaron á derribar la pagoda, no sin tener que zanjar 
antes una pequeña cuestión sobre los ídolos; pues como 
la mitad del pueblo permanecía aún en su infidelidad, 
era un poco comprometido. Gracias á que tenían ya li-
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cencía del mandarín, y que yo no compraba sino los ma­
teriales para servirme de ellos; pues de lo contrario, 
ni ellos luibieran podido destruirla, ni yo comprarla sin 
gravisimos inconvenientes.

¡t¿iié alegría tan grande para mí ver caer en mi pre­
sencia la pagoda y los ídolos, y levantarse en su lugar 
la casa del catequista, donde debian estudiar todos los 
catecúmenos!

En cuanto al tributo, un catequista se arregló para 
pagarlo, pues como el pueblo era tan pobre, no tenía 
confianza en el alcalde. Desde entonces me cobraron 
un cariño tan sincero, que no pensaban en otra cosa 
<jue en estudiar el rezo para poderse contar pnjnto en 
el número de los cristianos: así es que en menos de dos 
meses lie podido bautizar á ochenta adultos, quedando 
todavía algunos que se estaban preparando mejor. El 
diablo no ha cesado de poner obstáculos y dificultades; 
pero gracias á Dios se han superado, y poco tiempo 
después bauticé otros veinte; de modo ijue la mayor 
parte del pueblo es ya cristiano, teniendo su iglesia, 
que por ahora es la misma casa de rezo. Se alaba á 
Dios día y noche en el mismo sitio donde poco antes se 
rendía culto á Satanás.

Viendo los restantes paganos (jiie no les engañaba, 
y que á los bautizados no les había venido mal alguno, 
antes por el contrario estaban mucho mejor en e.l alma 
y en el cuerpo, se han determinado también á abrazar 
la Religión, y están actualmente aprendiendo el rezo; 
así que pronto será todo el pueblo cristiano. Se dirá tal 
vez que esta conversión ii.) es sincera, pue.s ha sido por 
motivos terrenales. Efectivamente, al principio así fué. 
como suele ser con frecuencia, lo cual nos da que pen­
sar muchas veces; pero no hay duda que éstos son me­
dios de que Dios se vale para atraer á los hombres á 
su conocimiento; mas después rectifican estas inten­
ciones. ya estudiando el rezo, ya al explicarles los mis­
terios de nuestra Sacrosanta Religión, llegando poco á 
poco á comprender lo que antes ni siquiera habían ima­
ginado.

En tanto que me ocupaba en la conversión de este 
pueblo, tenía también mi atención en otras dos partes 
donde restablecí una cristiandad decuida y ya casi per­
dida; fundé otras dos de nuevo, llevando ya bautizados 
más de cuarenta adultos. Son. pues, todos los que he 
bautizado este año ciento sesenta adultos. ¡Qué con­
suelo, P. N., para el misionero!

En medio de este movimiento que observaba en mi 
partido, ¡qué lástima rae daba tener que dejarlo! Una 
vez comenzado, era de esperar la conversión de otros 
muchos; pero la necesidad de personal obligó á los 
Superiores á destinarme á otro lugar, que no se podía 
cubrir de otra manera; era la capital.

En este nuev’o distrito había también dieciséis cate­
cúmenos, que, gracias á Dios, a}-er mismo bauticé, y 
hay esperanzas de que se conviertan muchos más; por 
ser uu puesto donde siempre ha existido más ó menos 
movimiento hacia la Religión.

Al terminar, pido las oraciones de V. R. para mi. 
para toda esta grey y para tantas almas como están 
aún fuera del gremio de la Iglesia nuestra Madre.

OSAKA (Japón Central)

P rn f j r f lm f  i l i-  la  / e  en. e l Japón

. \ i | j i u r a b l c > -  “o n  ! o s  f i ' u i o «  r í e  « a l m l  q i i e  p r o d u c e  e n  r l  J a p ó n  el 
i - e lo  d e  l o «  m i P Í o n e r o «  e u r o p e o ?  y  ele l o s  r r i t e q u i . - I a s  i n d í g e n o s .  I.ii 
c o r l o  q u e  v u  li l e e r s e  d c l  l l t t i - p o  d t '  0 .= n k f l  m u e s i r a  c ó m o ,  ri p e s n i '  
d e  g r u n r t e s  d i l i c u l t n i l e » .  l o  o b r a  d e  D i o s  jT o n a  t e r r e n o  e n  n q i i e l i u s  
i ' l r j s  d e l  K . - U r e m o  O r i e n t e ,  q n c  c o n  t a n t o  c n t n s i o s m o  b o n  e n t r a d o  
c o  l a  s e n d o  d e l  j i r o g r c s o .

I iii año Último el Japón Central pasó por un período 
de contradicciones, cada una de las cuales con- 

J  tribuyó eii gran parte á que fuese más difícil el 
trabajo y menor el fruto que se esperaba. Desde luego, 
el estado sanitario dejó mucho que desear, pues no po­
cos sacerdotes y el mismo Obispo, tuvieron que per­
manecer largo tiempo en el Hospital de las Misiones 
Extranjeras, establecido en Hong-Kong. Los otros 
operarios evangélicos y gran número de catequistas 
pagaron tributo á una epiilemia maligna de i n j f u c n z a ,  
que interrumpió algunas veces el trabajo de evangeli- 
zación.

Añádase á esto el malestar general y la taita de tra­
bajo, que obliga á los japoneses á emigrar (en la isla 
de Vezo sobre todo). .Así hemos visto desaparecer mu­
chos neófitos, y sabido e.s que la marcha de varias fa­
milias basta á veces para disgregar una cristiandad na­
ciente, y desalentar siijuiera momentáneamente á los 
catecúmenos.

Xo me extenderé en pormenores acerca el estado de 
lo.s ánimos, sobreexcitados durante este periodo, tanto 
por las conferencias políticas y la lectura de los perió 
dicüs, cada vez más numerosos y radicales (1), como 
por las primeras sesiones algo tempestuosas del Parla­
mento.

Xo acabaría nunca si quisiese dar cuenta de los ma­
nejos de los predicantes herejes para seducir á los in­
cautos y entorpecer la obra católica. Los bonzos, por 
su parte, alarmados viendo que, á consecuencia de los 
progresos del Cristianismo, disminuyen las limosnas en 
que cifran su subsistencia; organizan gran número de 
conferencias .4 para combatir la doctrina de Jesús.r Sin 
embargo, cíert<is hechos que revelan su poca honradez 
y moralidad, y diversas intriga.s entre sectas rivales, 
acaban de merecerles, de parte del Gobierno, una re­
prensión severa que se ha hecho pública en los perió­
dicos.

A pesar de estos diferentes obstáculos, brevemente 
resumidos, y de las antiguas prevenciones que todavía 
imperan en algunas provincias atrasadas, notamos ya 
en la opinión pública una corriente favorable al Catoli­
cismo, como lo prueban no pocos hechos significativos.

.A consecuencia de un atentado cometido contra el 
Czarewitch á algunas leguas de Kyoto, dispusiéronse 
oraciones públicas en los templos japoneses para pedir 
el pronto restablecimiento del lieri¿oyque se conjurase 
el peligro de complicaciones diplomáticas. Muchos pa­
ganos notables de Kyoto acercáronse á los misioneros.

r

( 1 )  P u r o  q u e  p u e d o  f o r m a r s e  i d e o  d e  l a  i r , f l u e n c i a  d e  l a  p r e n d a  

e n  e l  J a p ó n ,  c i t n r e m o s  s ó l o  a l g u n a s  c i l r a s .  E n  1S8S c o n t á b a n s e  

511 p e r i ó d i c o » ;  e n  I8 S 9  h u b o  u n  a u m e n t o  d e  13T, y  e n  1890  e l  n ú ­

m e r o  d e  p u b l m a c i o n e »  p e r i ó d i c a s  s e  e l e v ó  ó  716.
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suplicándoles loiiuiseii parte en dichos actos de repara­
ción, y convínose que se celebrada iiiia función reli^:io- 
sa el domingo de Pentecostés. .Vnnncióse el acto en los 
periódicos de la ciudad, y con grande asombro de los nii- 
Muiieros, qne juzgaban asistirían únicamente los auto­
res de la petición, vieron á gran número de paganos 
entre los concurrentes á la iglesia de San Francisco J a ­
vier. siendo de notar el presidente dei Consejo general, 
varios consejeros municipales y mía representación del 
Cuerpo médico. Idirante la Misa cantada, sermón y 
Rosario por el principe herido y j)ro pac<’, todos guar­
daron una actitud la más respetuosa. Luego supimos 
que no hicieron petición de ninguna clase á los protes­
tantes; así, pues, esta conducta de los paganos fné un

-liemos ya intentado fundar una obra de este gé­
nero, pero sin éxito. Si alguien puede llevarla á cabo, 
es la Thnisli¡ik¡io (Religión católica): por tanto, se 
os deja eii completa libertad.

Ku otra ciudad interior, á una joven empleada eu la 
hlatura de algodón, y cuya modestia contrastaba con 
la ligereza de sus compaiie.ras, le decian con fre­
cuencia :

Debieras hacerte catódica, ya que quieres vivir de 
esta suerte.

Estudió, en efecto, ia Religión, y recibió el bautismo 
al mismo tiempo que su madre.

Si son pocos los paganos que, despreciando las preo­
cupaciones, tienen valor suficiente para abrazar el Ta-

m

á ,

h m

f-i*— M .

m i

MoN(iOi.iA Orikstai..— Martirio del sacerdote chino I.in en San-che-kiu-tze, el año ISUl. ( ’ P á y .  115)

ente
avía
sya
toli-

espontáneo liunieiiaje tributado á nuestra Santa Reli-
eióu.

En Kyoto, la inauguración de una escuela que nos 
interesaba mucho, tué obra enteramente providencial. 
 ̂n pagano que nos es muy adicto tomó el negocio 

P®*" su cuenta: interesó á sus amigos y conocidos, y 
®®rced á la cooperación de todos se cubrieron los pri- 
jnerij,; gastos de instalación. Pocos años atrás seme­
jaste concurso hubiera sido imposible. Confiamos que 
s escuela de San Luis Gonzaga producirá los resulta­

ndos apetecidos para bien de las almas.
* uando pedimos eu Osaka autorización para estable- 

nuestro liuerfanato-taller para mudiaclios, ims d¡- 
los funcionarios;

tolicismo, pur lo menos se habla de nuestra santa fe en 
térininos favorables, y esto es ya un gran paso.

fin de darnos á conocer por todos los medios posi­
bles y corresponder á los deseos del Papa, que recomien­
da la prensa buena, empez.uuos el año último á publi­
car un sencillo periódico, titulado Aoy/' ,'Aa J'o: . Gus­
ta mucho, y Dios mediante contribuirá por su parte á 
propagar nuestra Santa Religión.

Según recientes datos estadísticos, el Japón Central 
cuenta 3 ,l ió  cristianos, esparcidos en 13 distritos que 
encierran 41 cristiandades.

Tenemos 3 iglesúis, ¿ capillas y 31 oratorios insta­
lados en casas japonesas.
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Nuestras 8 escuelas comprenden 137 nuichaehos y 
299 niñas.

El personal se compone de 1 Obispo y 20 misioneros 
europeos, secundados por 42 catequistas indígenas; 
7 alumnos en el Seminario de Nagasaki; 1.5 Religiosas 
europeas y 4 novicias indígenas.

La cifra de bautismos se eleva & 591, k saber: 382 
adultos, 26 herejes 6 cismáticos convertidos, 131 hijos 
de paganos y 52 hijos de cristianos.

Gracias al cielo, los neófitos se van acostumbrando A 
la vida cristiana, y son el consuelo de los misioneros, 
dándose casos de conversión que asombran á los mis­
mos paganos. Un joven que desde su bautismo era ob­
jeto de admiración de cuantos le conocían, todos los 
días tenía que oir recriminaciones de su madre budhis- 
ta, que le reprochaba haber abandonado el culto de los 
ídolos.

—Madre mía, le dijo por fin, quisiera que antes de 
reprenderme por mi conversión, conocieseis mejor la 
Religión cristiana. Después de mi bautismo, ¿qué no­
táis en mí de reprensible? ¿No habéis dicho repeli­
das veces que estáis satisfecha ahora de mi conducta? 
Pues bien, esto es debido á que practico mi Reli­
gión. Sin embargo, como no quiero que sufráis por mi 
causa, si lo exigís absolutamente, renunciaré al Cato­
licismo, con la condición, empero, de que me autoriza­
réis á vivir como cuando era pagano.

La madre del fervoroso neófito comprendió el seuti- 
do de las palabras de su hijo, y desde entonces le dejó 
en libertad de llenar sns deberes de buen cristiano.

Otro rasgo os mostrará cómo obra la gracia eii cier­
tas almas generosas y rectas. Un catecúmeno, albañil 
de profesión, merced á sns ahorros había reunido 
quinientas pesetas, verdadera fortuna para un japonés 
de su clase. Nunca tuvo más que una mujer, cosa rara 
entre las gentes del pueblo, y hacia doce años vivían 
dichosos, con los tres niños que componían la familia. 
La mujer vivió antes con otros dos maridos, que se 
cuidan muy poco de ella.

_ El buen albañil, después de oir algunas conferencias 
religiosas, comprendiendo donde estaba la verdad, es­
tudió con celo, y al cabo de dos meses sabía perfecta­
mente el Catecismo y las oraciones. No obstante estas 
felices disposiciones, temía el misionero que la dificul­
tad matrimonial impediría fuese constante el nuevo ca­
tecúmeno. Mas felizmente no sucedió así, pues éste ex­
hortó á su mujer á que estudiase el Catolicismo, para 
regularizar así su situación. Chocó, empero, con dificul­
tades harto prolijo de referir; la mujer desde entonces 
hizo insoportable la existencia á su marido; blasfema­
ba contra el Dios de los cristianos, arrojaba al fuego 
los libros de Religión, y hacía trizas los rosarios de! 
catecúmeno.

Desolado; vino éste á encontrar al Padre, y le dijo:
—Quiero absolutamente ser cristiano para salvar mi 

alma, y puesto que mi mujer se niega á oir razones, 
voy á despedirla.

El misionero le exhortó á que tuviese paciencia al­
gún tiempo más, y áque redoblase sus oraciones. Todo 
fué inútil; la mujer no cesaba de echar maldiciones á

su marido. Este, agotados los medios de persuasión, 
le dijo;

—No puedo salvarme contigo, y puesto que rehúsas 
oir hablar de Religión, sal de casa: ya tomaré á mi 
cargo la educación de los hijos.

—Carezco de asilo, y por lo tanto no me iré.
—Toma mis ahorros, y vete donde quieras.
—Estoy aquí hace doce años, y no quiero mar­

charme.
—En tal caso, te dejo con el menaje y dinero, y me 

iré yo.
Viéndole tan decidido, la mujer propuso un arreglo.
—Estudiaré la Religión, y si creo en ella, me haré 

cristiana; en caso contrario, partiré.
Vuelve á reinar la paz en el hogar, la mujer deplora 

su conducta pasada, y Dios mediante desaparecerán 
pronto todas las dificultades, cou sumo regocijo de ara­
bos cónyuges.

Nuestros neófitos son muy devotos del Rosario y de 
Nuestra Señora de Lourdes. La Santísima Virgen co­
rresponde de una manera visible, como lo prueban los 
hechos siguientes que me limito á referir, sin pretender 
calificarlos de milagrosos en el rigor de la palabra.

Un pagano tenía un hijo tuerto, y se temía con fun­
damento que quedase ciego. Uu cristiano de la familia, 
que había oído hablar con frecuencia de Nuestra Seño­
ra de Lourdes, pidió al misionero un poco de agua de 
la Gruta. El catequista humedeció con ella el ojo en­
fermo, é inmediatamente mejoró de suerte que el mé­
dico declaró no había ya peligro,

Otro niño de tres año.s, á causa de un abceso en la 
lengua, no podía comer ni abrir la boca. Su estado ins­
piraba serias inquietudes, pues padecía un hambre 
atroz y no cesaba de gritar. El catequista del pueblo, 
advertido del caso, propone á los padres recnrrir al 
agua de Lourdes.

—Es inútil, contestan los infelices paganos; nuestro 
hijo se muere: los médicos no conservan esperanza 
alguna.

El catequista obtiene, sin embargo, permiso para in­
tentar algo. Con asombro de todos el niño abre la boca, 
pasa gustoso el agua que le presentan, y en seguida 
pide leche. Pudo comer y beber, y sanó perfectamente-

Es de esperar que estos favores de la Santísima 
Virgen darán por resultado que se conviertan las al­
mas á su Divino Hijo.

El año pasado tuvimos el consuelo de que termina­
sen las vejaciones de todo género de que meses ha eran 
víctimas los neófitos de Hagamura. Este pueblo, patria 
de San Jaime Ichskawa Kizaemón, uno de los veintiséis 
Mártires japoneses de 1597, cuenta con descendientes 
del Santo Mártir: treinta de ellos han recibido ya el 
bautismo. Excitados por los bonzos, los paganos de la 
localidad se declararon enemigos de los neófitos; rehu­
saron tener con ellos relación alguna; les prohibieron 
tomar agua de los pozos públicos, y aun se trató de ex­
pulsar á una excelente familia, porque era su casa el 
punto de reunión de los cristianos.
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Inútiles fueron cuantas reclamaciones se hicieron A 
la policía, pues el alcalde, personaje influyente, quería 
á toda costa salvará su pueblo de la invasión católica, 
y favorecía la persecución.

La Providencia tomó á su cargo salir A la defensa de 
los suyos. Eu una época en que el cólera hada estra­
gos en los alrededores, quedó indemne el pueblo de 
Hagaiimra. Unicamente el alcalde, enemigo del nombre 
cristiano, sucumbió al azote. Otro promovedor de la 
guerra contra los neófitos, murió víctima de asquerosa 
leprci en el hospital. La desaparición de estos adversa­
rios y diversos incidentes favorables movieron á los pa­
ganos á variar de sentimientos, y aun se mostraron 
más afables que antes con los católicos.

La ciudad de Okayama cuenta también con descen­
dientes del sobredicho San Jaime. La habitación que 
les sirve de capilla, hace años que es insuficiente para 
aquella cristiandad, y pedimos se nos proporcionen los 
recursos necesarios para la (Construcción de una iglesia.

Desde el punto de vista espiritual, el asilo para 
huérfanos en Osaka nos ofrece muchos consuelos. La 
acción de la gracia es visible en el alma de aquellos po- 
bredtos: reina entre ellos una piedad sincera, y se es­
fuerzan para hacerse dignos de acercarse con frecuencia 
á la .Sagrada Mesa. Saben quienes son sus bienhechores 
de Europa, y ruegan por ellos. Recientemente, en una 
reunión del domingo, durante la cual los de mayor edad 
dirigen por turno una alocución á sus compañeros, uno 
de los tiernos oradores exclamaba:

— N’o tenemos padres, 6 por lo menos no los conoce- 
'uos. Mas el Padre hace sus veces y nos educa con las 
limosnas de los cristianitos de Europa. Debemos, pues, 
gratitud A nuestros bienhechores, y rogar por ellos.

Los estudios da losjaponeses, dirigidos por un maes­
tro indígena experimentado, uada dejan que desear, co- 

lo ha demostrado un reciente examen.
Muestro objeto es poner A estos niños en estado de 

^u ar honradamente su subsistencia, y fundar con el 
tiempo familias cristianas. Un taller de carpintero que 
Contamos al principio, ha dado ya excelentes resulta­
dos. Los primeros socorros que recibamos, los inverti­
remos en talleres para sastres y zapateros.

Nuestras escuelas, lo mismo que los asilos para ni­
nas huérfanas, que dirigen las Religiosas del Santo Xi- 
no Jesús, continúau su obra bienhechora y de fecundos 
resultados, que aumentarán considerablemente así que 
les recursos nos lo permitan.

FERNANDO POO

P r im e ra  C om un iá ii de n iños  indígenas.

i] . ' r m e n g o l  C o l l .  m i s i o n e r o  d e l  I n m a c u l a d o  C o r o z ú n
* M a r i o ,  e s c r i b e  d e s d e  S a n i a  I s a b e l  e l  14 d e  D i c i e m b r e  d e  1892:

I  rCY amado Padre: Largo tiempo he pasado sin dar 
1 I á V. noticias de estas Misiones, no ciertamente 

porque no tengamos qué decir, sino porque, ata­
reados en nuestros trabajos, no siempre tenemos oca­
sión de e.scribirle.

Acabo de pasar un raes largo en las Casas de Elo- 
bey, Coriseo y Cabo de San Juan. En la primera, di 
ejercicios A nuestra Comunidad; en la segunda, los di 
A los Padres y Hermanos allí residentes y á las Her­
manas Concepcionistas; y, por último, preparé para la 
primera Comunión á unos veintidós niños de ambos se­
xos. Una palabra sobre este acto, que ftié muy tierno.

Como niños y niñas entienden bien el español, las 
verdades penetraron hasta lo más hondo de sus cora­
zones, de donde se siguió un cuidado esmeradísimo 
en limpiar sus conciencias antes de acercarse A la Sa­
grada Mesa. Llegado el día prefijado, recibieron á pri­
mera hora los Santos Sacramentos varios indígenas, 
liombres y mujeres; luego se cantó Misa, y ai llegar á 
la Comunión, después de una cortita plática, se acer­
caron al sagrado Convite de dos en dos, primero los ni­
ños y luego las niñas, con un recogimiento y fervor 
cual pudiera desearse del niño europeo mejor dispues­
to. ¿Qué le dirían á Jesús aquellos sencillos corazones 
al tenerlo consigo? ¡Cuánto debió hermosear sus almas 
en aquella hora! Concluida la Santa Misa, se ordenó 
una procesión, la cual, aunque sencilla, llenó de entu­
siasmo á aquellos pobres isleños, algunos de los cuales 
desde sus filas hadan señas á otros para que asistiesen, 
como lamentándose de que no tomaran parte en una 
función para ellos tan nueva y solemne.

Pasé, filialmente, A la Casa de Cabo de San Juán, 
cuya Comunidad había hecho ya los Santos Ejercicios, 
y después de haberme enterado del sitio A que nuestros 
Padres trasladan la Casa á fin de evitar enfermedades 
y alentar á los niños allí educados con premios venidos 
de la Península, recibí una visita del rey de Uloba, 
pueblo pamue eu donde tenemos una estación (1), si­
tuado A unas tres horas de la Casa-Misión. Manifestó­
me los vivos deseos del pueblo de que fuese el día si­
guiente A confirmar á los nuevos cristianos que allí ha}-, 
y mandase un catequista para residir allí fijamente. 
Eran cerca de las cuatro de la tarde del sábado 26 de 
Noviembre, y por algunos momentos estuve indeciso 
sobre si accedería ó no á su demanda, pues no había 
preparativo alguno, y por otra parte, la distancia no 
era corta. Pero considerando que obligarles A venir A 
confirmarse en la Casa era exigir de ellos mucho sacri­
ficio, y, por otra parte, no sabía cuándo se me ofrecería 
de nuevo ocasión propicia para realizarlo, determiné 
partir con el P. Daunis y hacer el viaje en un pequeño 
bote. La Divina Providencia velaba por nosotros; de lo 
contrario, no sé lo que hubiera sucedido. Por dos veces 
se nos quedó el bote embarrancado entre piedras, en 
medio de unas olas espantosas que rompían allí mismo, 
y parecía que iba A anegarnos ó A estrellar la pequeña 
embarcación.

Desde que resido en estas Misiones, jamás me había 
visto en semejante peligro. Pero gracias A Dios y á 
nuestra Santísima Madre, no sólo salimos de los malos 
pasos, sino que ni una gota de agua entró en el bote. 
Llegados á la playa nos dirigimos á nuestra pobre re­
sidencia, junto A la cual está la iglesia cubierta de

( I )  L l ú m a s e  e p t a c i ó n  l «  (‘o f o  é  i g l e s i a  q u e  e l  m i s i o n e r o  t i e n e  

p a r a  s u  r e s i d e n c i a  d u r a n t e  l o s  d i n s  q u e  p e r m a n e c e  e n  e l  p u e b l o  

p a r a  i n s t r u i r l e .
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bambú, pobre, pero espaciosa. Xo habíamos tlescansado 
un cuarto de hora cuando nuestra habitacióu, eiitari- 
m;ida con madera del país y levantada medio ]iie sobre 
el nivel del suelo, se llenó de indígenas de toda edad 
y sexo. Habíamos dado orden de que viniesen á ins­
cribir su nombre los bautizados, y en tropel se aglome­
raron para cumplir con la invitación. Fueron en nú­
mero de treinta. Después de esto, como se presentaran 
tres niños en disposición de recibir el Sautd Bautismo, 
comencé ú examinarlos y darles al objeto la última ins­
trucción. b ué para mi un rato de verdadero recreo. Se 
había ya retirado la multitud, y con ella el ruido. Sen­
tado en una silla vieja ante una mesa tosca, rodeado de 
indígenas medio vestidos, deseosos de participar de las 
verdades que se proponiaii á los tres catecúmenos, les 
di una breve coiiíereucia. Al día siguiente, después 
de celebrar los dos misioneros, bauticé á los tres cate­
cúmenos mientras el P .  D h u u í s  recibía las confesio­
nes de los adul­
tos que habian 
de ser confir­
mados. Luego 
comenzó la ce­
remonia, pre­
via una cortita 
plática alusiva 
al acto, (jue- 
dando aquellas 
pobres gentes 
altamente sa­
tisfechas. Asi 
quedó cumpli­
da la primera 
parte de la de­
manda del rey; 
la segunda, á 
no presentarse 
algún obstácu­
lo imprevisto, 
cuando V. lea 
la presente la 
habrán conse­
guido también, 
pues en el pró

l a  m o y o r i u  dB r a l i . l i c o i :  r e h ú s a  a b r u z o r  e l  P r o t e s l a n t i f n i o ,  y  j m -  
r e c e  q u e  l o s  ( lU to r e E  d e  l e  p e r s e c u c i ó n  s e  u v e r g f i e n s u n  > ii d i ‘ =u 
■ ih ru .  l-:.“ | i e r e m o s  q u e  I n f r l u l e r r u  c t m s i d e r a r H  u n  d e b e r  n q m r o r  el 
d a ñ o  c o m u l i d o  e n  s u  n o m b r e .

Kl l i m o .  I . i v i n h i i c ,  ü l  I r u t i s m i l i r n o s  e s t u  c u r l u . n f u u l e  q u e  « l a  
c i u a v u n o  d e  u b u . - l e o i n i i e n l o  q u e  p u n i ó  i l c  Z a i i z í b u r  e n  J u l i o ,  i l c s ó  
á  m o d i í i d ü s  d e  O c t u b r e  u l  S u r  d e l  IíI(TO V i . ' l o r i o .  E l  l i m o ,  l l i n h ,  
q u e  s o  e n c o D l n i l m  n i l i ,  e s p e r a b a  p o d e r  l l e v a r  e n  D i c i e m b r e  l o s  
e f e c l o s  m á s  ¡ i i d i s p e i i , » n h l c s  ó  m i c s l r o . s  c o m p a ñ e r o s  d e l  N o r t e  d e l  
N v t i n z u . "

l

B a b - e l - T u n i s ,  p u e r t a  d e  K e r u ú n .  ¡Pdg. I I I )

ximo correo irá el joven que ha de servirles de cate­
quista. He aquí, querido Padre, una sencilla relación 
de nuestros trabajos durante el mes pasado. Quiera el 
Señor darnos á todos la santa perseverancia; á los mi­
sioneros para cumplir los propósitos délos santos ejer­
cicios, y á nuestros queridos neófitos para no faltar á 
las solemnes promesas que hicieron en el Bautismo.

ÁFRICA ORIENTAL

U llim a s  n o t ir ia s d e  l'y a n d a

N o s  l le g a n  in q w r tu D te s  n o l i c i o s  d e  l a  M i .« ió n  ( u n  p e r s e g u i d a  d e  
ü g a n d a .  S u b i d o  e s  q u e  d o s  P u d r e s  d e b e n  p e r m a n e c e r  e n t r e  l o s  
c a t ó l i c o s  d e  l a  c u | u l u l ,  H u l i a g a ,  m i e n t r a s  q u e  s u s  c o m p a ñ e r o s ,  v  
c o n  e l l o s  e !  l i m o . .  H i r t ,  s e  d i r i g e n  ú  t J u d d u .  p a í s  s e ñ a l a d o  d  lo'« 
c a t ó l i c o s  p o r  e l  c a p i tó n  L u g a i - d .  L ' n o  d e  e s t o s  P a d r e s ,  e l  r e v e r e n ­
d o  O u i i l e r n i u i n .  e n v í a  á  s u  S u p e r i o r  g e n e r a l  d e s d e  B u b a g o ,  e l  0  
d e  J u l i o  d e  I»ÍI2, u u o v a =  n o t i c i a s  d o  s u s  c r i s t i a n o s -  C o m o  s e  v e r á .

■̂ scRiHo á V. I. desde Hubaga. Nada os diré de mi 
 ̂ profunda tristeza al entrar de nuevo en la capital 

(le Ugaiida. A las bellas empalizadas de otro tiem­
po, lian substituido impenetrables malezas. La resi­
dencia real aparece silenciosa y solitaria. Toda la ani­
mación y vida se lia concentrado en Kampala, conver­
tida en centro de una populosa ciudad musulmana, 
sobre la que ondea el pabellón rojo ostentando la media 
luna, En los caminos eucuéntraiise á cada paso bagau- 
das iiinsiilmaiies que pasan con los dedos las cuentas

de su rosario, 
ó recitan versí­
culos del Co­
rán. El barrio 
de los waiigwa- 
nas es ahora 
nna sentina de 
inmoralidad.

Se ha dado á 
los baadis (mn- 
siilm anes) el 
Kyalü de Na- 
tete, y han re­
cibido además 
los cargos de 
Kituiizi.de Ka- 
tambala y de 
Kasiiju. Mbo- 
go, su antiguo 
rey , encuén­
trase en Nate- 
te. Por el mo­
mento los ca­
tó licos  viven 
tranquilos en 
su pr-ovinciade

Buddti. Nosotros en la capital no cesamos de protestar, 
siempre que se nos ofrece ocasión propicia, contra las 
condiciones que se les han impuesto. El Sr. Stokes, nos 
ha dicho que sabía por el Rdo. Ashe que el tratado im­
puesto á los católico.s Inglaterra uo lo consideraba vale­
dero sino por dos años. Hasta entonces no dejaremos de 
hacer presente á esto.s señores del fuerte que lian co­
metido lina injusticia dando seis provincias al partido 
protestante, tres al musulmán, y mía sola al católico, 
cuando éste es más numeroso que los otros dos juntos.

El capitán \\illiams rehúsa absolutamente poner un 
oficial inglés á la cabeza de la provincia de Buddn. 
Quiere que todos los negocios se traten en la capital; 
mas como los fieles están representados por un solo go­
bernador de provincia, síguese de ahi que, en las deli­
beraciones, los protestantes salen siempre ganandci, y 
se entrometen en los asuntos de los católicos. Para 
atenuar todo lo posible semejante abuso de fuerza he-
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mns resuelto permanecer aquí, con visible disgusto de 
los ministro.s protestantes, que no se atreven, sin em­
bargo, á pedir que se nos eclie fuera. Nuestra estamda 
en esta dudad no tiene solamente por objeto Indefensa 
de los intereses temporales de los católicos, sino ejer­
cer también para con ellos las fundones del ¡tanto nii- 
nisterio, Pokino, en efecto, jefe catiilico de Pmldti, re­
side en la capital con algunos de sus adictos; y además 
gran imniero de católicos parten de Kyawe para diri­
girse á la citada provincia. De esta suerte nuestra es­
tación es visitada pei'iódicamente por centenares de 
neófito.s de tránsito por la capital, que se aproveclian 
de la estancia en esta Babilonia de dos sacerdotes.

-Anteayer fui á ver á Mvvanga, quien parece no se 
lia declarado aún oficialmente por el Protestantismo. 
¡Desdichado Key! K1 misino se llama liuinildemente el 
servidor de Kampala. Lo extraordinario, y que parece 
efecto de la gracia, es que casi todas las mujeres del 
palacio permanecen adictas á nuestra Santa Religión,

mayor trabajo, pues son considerables los desperfectos. 
Ll capitán A\ illiums se esfuerza en hacernos olvidar 
el daíio que nos lia causado; muéstrase complaciente, 
y envia sus vvangwaiias a! bosque á cortar la madera 
necesaria para nuestras conslrnccioiies. El Katikivo 
y los jefes protestantes ven con despecho que recons­
truimos las casas que ellos tiiiemaron; pero no se atre­
ven á oponer.se abiertamente á la voluntad del capitán.

UNA EXCURSIÓN POR GALILEA
(ConUnuaeióv)

L o a  f e r l i n  Uh 1‘j  d e  D i i ' i c i i i h r e  i l e  ls;>-j, , . s o n l i , '  d e s . k -  S a n  J i i u n  
( le  J u d e n  e l  l i d o  1 ' .  A f ; i i - - t in  . \ z i i i i i z i i ,  M .  i i , :

á L hacerse de día nos pusimos en marelia, y atra- 
¡ \  vesando la dudad de Napliisa por sucias y tor- 

-k tuo.sas calles, entramos eii mía buena carretera 
que a! parecer se dirigía á Cesárea; pero suspendida

i P:;i'

m

rú N K Z .— Z m i k u l - T u i l u .  C a l l e  m a y o r  d e  K e r u á i i .  'P óu -  1 1 1 )

y con mayor ardor aún que antes de nuestras desdichas. 
Han declarado á Mwaiiga que huirían todas á Buddu 
SI Se quería obligarlas á hacerse protestantes. Keliu- 
*»roii con entereza los libros heréticos que fiié á efre- 

■ cerles un ministro protestante, y me han hecho pedir 
Veinte Catecismos.

Kl capitán Lugard ha partido para la costa. Ignora- 
^os lo que es capaz de inventar contra nosotros á fin 
c excusar su conducta; pero con nuestras cartas, exac- 

en todo, le será fácil á Y. I. restablecer la verdad. 
Tengo por compañero al excelente P. Gaudibert. Eii 
posición difícil en que nos encontramos, ya compren- 

' A . I. que necesitamos no poco espíritu de fe y 
“eiia dosis de valor. Dígnese, por lo tanto, pedirlos 

nosotros al Sagrado Corazón.
Ahora estamos atareados con la reparación de iiiies- 

las casas arruinadas de Rubaga. El almacén en que 
^Ivamos nuestras vidas nos servirá de capilla, por 

®®i ya terminado el techo. Las otras casas requieren

su construcción, hállase abandonada, como tantasotras 
obras, á causa de la natural indolencia y abandono sumo 
de la gente mahometana. Durante nuestra marcha por 
la carretera á cada paso encontrábamos mujeres turcas 
que, con canastas llenas de frescos higos, se dirigían á 
la ciudad. Al divisarnos aquellas pobres mujeres, pro- 
rrumiiían en maldiciones y execraciones tan horrendas 
contra nosotros y contra nuestra Santa Religión, que 
no parecía sino que el infierno entero se había desenca­
denado. En parte ninguna he visto el fanatismo mu­
sulmán á tan alto grado de exaltación como en Naplusa. 
Nosotros, lejos de exacerbarnos, nos apiadábanius de 
aquella pobre gente sumida en la ignorancia, y pedía­
mos al .Señor que las iluminase con la luz de la verdad, 
á fin de que conociendo el error abrazasen la verdadera 
doctrina.

Saliendo de la carretera, nos dirigimos hacia la de­
recha por una senda, y atravesando montes y valles, 
después de dos horas nos encontramos ya al pie de un
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monteeillo sobre el cual existen los restos de la antigua 
ciudad de Saniaria ; V. el geahvlo dé la  pú<j- ll¿ ) , 
que más tarde, amplificada y lujosaraeote adornada y 
embellecida por Heredes, se llamó SeVuste, esto es, 
Augusta. Subiendo una cuesta, al poco rato estábamos 
en medio de unas casuchas que ocupan una parte de la 
antigua y hermosa ciudad que fué corte de los reyes de 
Israel.

Saniarla trae su origen de Sumee, rey de aquellas 
montañas, nombre que éste á su vez tomó derivándolo 
del monte Som"i'oii donde habitaba. En el libro III de 
los Reyes, cap. xvi, hallamos escrito: .‘El año trigé- 
simoprimero del reinado de .4sa, rey de .Tudá, Amrí 
reinó en Israel doce años; en Thersa reinó seis años. 
Y compró de Somer el monte de Samada por dos talen­
tos de plata; y á  la ciudad que allí edificó puso el 
nombre de .Samaría, del nombre de Somer, dueño del 
monte.” Desde entonces la corte de los reyes de Israel 
fué yamada, muchas veces embellecida y otras tantas 
arruinada; pasando por varias vicisitudes, llegó hasta el 
reinado de Heredes el Grande, que le devolvió su anti­
guo esplendor y llamóla Á'eboste, nombre griego que 
significa Augusto, en lionor de Augusto, que le conce­
dió la ciudad. En Samada celebró Herodes sus nupcias 
con la infortuniula Jlariamne, y en el propio lugar hizo 
estrangular á sus dos hijos Alejandro y Aristóbulo, que 
había tenido de ella. El mismo Herodes después de co­
meter muclios y horrendos crímenes, y de haber de­
rramado tanta sangre, de los propios y extraños, entre 
ellos los Santos Inocentes, fué A Sebaste á acabar sus 
tristes días con una asquerosa enfermedad y en una 
horrible desesperación. Así murió el primer persegui­
dor de Jesús.

Después del martirio de San Esteban fué San Felipe 
á la ciudad de Samaría á predicar la doctrina de Jesu­
cristo, é hizo allí muchos milagros. La gente del pue­
blo, viendo los portentos obrados por aquel Apóstol, se 
convirtió en gran número. Cuaudo los Apóstole.s, que 
estaban en Jerusalén, llegaron á saber que los de Sa­
mada habían recibido la palabra de Dios, enviaron allí 
á Pedro y á Juan para que impusiesen his manos sobre 
los creyentes é hiciesen descender sobre ellos el Espí­
ritu Santo. Entonces fué cuando Simón Mago ofreció 
dinero á los Apóstoles, para tener como ellos la po­
testad de dar el Espíritu Santo con la imposición de 
manos. Pedro le respondió: Pecunia íua tecvrn s it in 
perdiiionein: quoniam domun Del existhnastl pecu­
nia possideri: .^Tu dinero sea contigo para perdición, 
porque has creido que el don de Dios se adquiere por 
el dinero.»"

En lus antiguos Concilios se hace mención de varios 
Obispos de Samada, y entre ellos de uno llamado Ma­
rio, que asistió al de Nicea. Los cruzados restablecie­
ron el obispado en aquella ciudad el año 1155. En 
Samada existían los sepulcros de los profetas Abdias y 
Eliseo, como también el de San Juan Bautista; aun se 
veían eu tiempo de San Jerónimo, y Santa Paula fué 
á aquella montaña á visitarlos.

Sabemos que el Santo Precursor de Jesucristo fué 
degollado eu el castillo de Maqueronte por orden de 
Herodes Antipas, tetrarca de Galilea. Sabemos asimis­
mo que su sagrado cuerpo fué sepultado por sus discí­

pulos. Pero el Texto Sagrado iio nos dice á dónde fuese 
transportado dicho cuerpo, ni dónde fuese sepultado. 
La tradición cristiana, sin embargo, constante desde 
los primeros tiempos de la Iglesia, ha señalado siempre 
en Samada el sepulcro del gran Bautista, (’uando el 
apóstata'Juliano, digno émulo de los más crueles per­
seguidores de la Santa Iglesia, pretendía borrar de la 
superficie de la tierra el nombre cristiano, nadie duda­
ba, ni añil los mismos gentiles, que el cuerpo del Bau­
tista descansaba en S:amaria. Pruébalo que los paga­
nos que en aquel tiempo allí habitaban, creyendo prestar 
un gran servicio á su apóstata Soberano, y excitados 
por su diabólico ejemplo de destruir todo lo sagrado y 
todo lo santo, violaron el sepulcro del Bautista; ex­
trajeron las santas reliquias, mezcláronlas con huesos 
de innniudos animales, quemáronlas, redujéronlas á ce­
nizas y las esparcieron por los campos. ¡Digna hazaña 
de los adoradores del apóstata Emperador!...

Dios, que por los pecado.s del mundo permitió aiiiie- 
11a horrible profanación, no (¡uiso que las preciosas 
reliquias se perdiesen del todo. Unos monjes que en 
aquella ocasión se encontnihan en la ciudad con el pia­
doso objeto de visitar y venerar los sagrados restos del 
santo Precursor Juan, exponiendo sus vidas á inmi­
nente peligro, mezcláronse entre la turba profanadora, 
y consiguieron apoderarse de algunas reliquias que 
trasladaron á Jerusalén, y entregaron á su abad lla­
mado Felipe, el cual las envió á San Atanasio. Este 
santo Doctor las escondió como pudo dentro de los mu­
ros del templo de Serapis en Alejandría, y allí es­
tuvieron guardadas hasta que Teodosio lo demolió y 
edificó en su lugar una magnífica iglesia dedicada á 
San Juan Bautista, donde fué depositado tan precioso 
tesoro. Créese que la cabeza del santo Precursor es­
tuvo largo tiempo en Jerusalén, recogida acaso y cus­
todiada por los cristianos de los primeros tiempos de la 
Iglesia. Flii tiempo del gran Constantino fué llevada á 
Emesa de Fenicia, y en -453 hallóla el abad Marcelo 
dentro de una caverna. La mayor parte de los referi­
dos restos fueron trasladados á Constantiiiopla, y de 
aquí pasaron algunos de ellos á las iglesias de Occi­
dente. Una parte de la cabeza del Bautista se halla 
en Roma, la otra en Amiens; los demás restos se con­
servan en Malta y en otros varios puntos; sus ce­
nizas se encuentran en Genova; }’ la piedra de la 
prisión teñida de sangre, en la iglesia de San Marcos 
de Venecia.

En la parte anterior de la montaña de Houieron (Sa­
mada) se admiran aún las im[>onentes ruinas de la her­
mosa iglesia que los Caballeros de San .Tuan habían 
levantado sobre la tumba del Protector de su Orden, 
aprovechándose para ello de los restos del palacio de 
Herodes. La iglesia tiene ciento cincuenta pies de lar­
go por setenta y cinco de ancho, y la altura debió de 
ser proporcional, á juzgar por los elevados muros qiie 
aun se conservan y dan testimonio inequívoco de la 
esbeltez y magnificencia de aquel edificio cristiano. 

Llegamos, pues, como ya dije, á la ciudad de Sama-
ria, y frente á las ruinas de la mencionada iglesia nos
apeamos; atamos las rieudas de nuestras cabalgaduras 
á los troncos de las chuinheras (higos chumbos) que 
allí crecen con maravillosa exuberancia; dejamos á un
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hombre para guardarlas, pues de otra suerte nos ex­
poníamos á (juedaruos sin ellas; dimos 1)h c x ík  (regalo) 
al turco santón (jiie ocupa las ruinas y guarda los se­
pulcros de los Santos, y entramos en el recinto. Lo 
primero que encontramos fué la cscu -la m u n ic ip a l de 
la misera población de Sebaste. Tna docena de chicos 
andrajosos, divididos en dos secciones, cada cual con 
su tabla en la mano izquierda y una pluma de caña en 
la derecha, sentados en el suelo, aguardaban la voz 
del maestro para escribir al dictado algún embrollado 
pasaje del Coi’án. Apenas entramos, el maestro dió 
permiso á sus discípulos para salir á divertirse un poco. 
I-os chicos, que no deseaban otra cosa, en nn momento 
tiraron sus tablas y sus cañas, y en confuso torbellino 
é infernal algazara corrieron hacia fuera.

FrovLtos de una candcdilla nos guió el tu rc o  m n ló n  
il una puertecita que con trabajo pudo abrir. Bajamos 
P'ir una estrecha escalera á un oscurísimo subteri'áneo, 
donde nos encontramos frente á frente de los sepulcros 
ya citados, es decir: de .Ab lias y de Elíseo, profetas, y 
de fsan Juan Bautista. Como los restos de aquellos dos 
Prufetiis fueron violados, quemados y arrojados por los 
campos juntamente con los del Bautista, naturalmente 
encontramos vacíos los sepulcros. Si damos crédito á 
los liabitaiites de Seb.iste, el sepulcro del medio será 
el de Abdías; el de la mano derecha, de Elíseo, y el de 
la izquierda, el de San Juan Bautista. Veuer¿nnos con 
religiosa devoción aquellos tres sepulcro.?, por largo 
tiempo depositarios de tan sagradas reliquias, oramos 
para ganar las indulgencias, y nos despedimos de aquel 
snbterráneo venerando.

Montados á caballo, quisimos recorrer todo el cir­
cuito de la antigua ciudad para contemplar las vastas 
ruinas que, esparcidas en una dilatada extensión, dan 
testimonio auténtico de la opulencia y de la grandio­
sidad de los edificios que un tiempo existieron, y pu­
dieron rivalizar con los de Roma. Las ruinas de los 
templos y de los palacios de Herodes, y las de los pa­
seos públicos, cubren gran parte del terreno. Por todas 
partes se presentan largas hileras de columnas, unas 
en pie, y muchas medio sepultadas. Los restos de la 
antigua Samaría yacen en la pendiente de las colinas; 
grandes masas marmóreas han i-odado hasta el fondo 
del valle; y por todos lados no se ve sino montones de 
telillas y desolación completa.

Más de una hora caminamos para dar la vuelta á la 
antigua ciudad y volver al punto de partida; en pocos 
Momentos recorrimos también la actual Sebaste, mí­
sera aldea de poquísimas casas, 6 más bien tugurios 
tunnados de tierra y de escombros, que mejor pudieran 
servir de habitación á salvajes animales que á perso- 

racionales.
Concluyamos esta carta, y también la relación de 

Amaría con palabras de los profetas Oseas y Miqueas: 
“Samaría hizo desaparecer á su rey como espuma so- 
^re la superficie del agua. Los lugares altos consagra­
dos á los ídolos, pecado de Israel, serán desvastados; 
'íimpazos y abrojos crecerán sobre sus altares. Pondré 
* Samaría como montón de piedras en el campo cuando

planta la viña; y arrojaré sus piedras en el valle, y 
descubriré sus cimientos.-

DE  CARTAGO AL  SAHARA
P O R  E L  H i j o . P .  B A U R Ó N ,  M I S I O N E R O  A P O S T Ó L I C O

Vil

L a  fe g u r id ad  en T ú n e :.—i'< tum i que re ta rd a n  la  c o ln n ha rió n .
Loe nóm adae— i o n  ra tone?.—Les g o rr iones .— La.? aciepas.—
L  is  lanposta?  — K l siroco  — L a  a re na ,—Los ¡nonu ineníos meqa-
l i t i fo s .— Zap/uie in.

territorio que se extiende desde Túnez al-Enfida 
por Keruán, no es el único que puede ser objeto 
de ventajosa explotación. Fáltanles, sin embargo, 

vías de comunicación que den fiicii salida á sus produc­
tos, pues en la Regencia do Túnez únicamente las ciu­
dades del litoral y sus alrededores progresan algo mer­
ced al protectorado. Todo el centro y el Sur, esto es, 
las nueve décimas partes del país, están virgenes aún 
de la influencia civilizadora de Francia, si se exceptúa 
la seguridad que los puestos militares proporcionan á 
las personas y propiedades. Los oficiales, á quienes se 
debe este resultado, lo han obtenido más bién por su 
espíritu de justicia que por el terror del sable. Los ára­
bes los temen y aman al mismo tiempo, acudiendo á 
ellos para que juzguen sus discordias domésticas,

— Valéis más que nosotros, les dicen ; sois hombres 
rectos. Con sólo que dijeseis: i<Xo hay más que un 
Dio.s, y Malioma es su profeta,- nos precederíais en el 
paraíso.

Mas ¡cmlntas llanuras inmensas, productivas, sanas, 
se sustraerán todavía por largo tiempo al trabajo fe­
cundante del azadón y del arado á causa de su aisla­
miento y de los vastos desiertos qne las rodean!

Soberbias colinos y risueños valles llenos de ruinas, 
que demuestran su antigua riqueza, no tienen ni si­
quiera nn colono. Es pi’eciso construir desde luego ca­
rreteras, y sobre todo ferrocarriles.

En Argel, por ejemplo, la llannra de Mitidja no era 
otra cosa qne un terreno palúdico antes de inaugurarse 
el camino de hierro, y no existían Buffarik ni Mareugo. 
Así una vía férrea desde Túnez á Sussa, y desde Sussa 
á (íafsa por Keruán, cambiaría en pocos años el as­
pecto del país; entregaría extensos c:ímpos á la colo­
nización, !¡i agricultura y la industria, permitiendo la 
explotación de canteras, minas y fuentes de aguas ter- 
in¿iles, más abundantes aquí que en cualquier otra parte 
del mundo.

No puede menos de e.xperiiiientarse un sentimiento 
de tristeza cuando se viaja durante ocho días por una 
región naturalmeute fértil, sin hallar otro núcleo de 
población que algunos nómadas que han agrupado sus 
tiendas al rededor de un pozo solitario.

La agricultura, como las otras industrias, necesitan 
la influencia y el auxilio de un medio favorable. I'na 
hacienda no puede estar completamente aislada de 
otras partes de terreno laborable. El colono que plan­
tase su tienda y sembrase semillas en un campo lejos 
de todo otro cultivo, quedaría pronto arruinado por los 
ataques de numerosos enemigos, insignificantes al pa­
recer, pero en realidad azotes devastadores. Estos ene­
migos son los nómadas, la langosta, los gorriones, las 
avispas, las gervasias, los ratones, los escorpiones, la 
arena y el siroco.
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Los núiimdas, eon sus centenares ile camellos, y mi­
llares de carneros y cabras, andan siempre en busca 
de pastos. Hierbas, briznas, tiernos retoños, en todo 
hincan el diente los rebaños. Apartar á los pastores de la 
hacienda aislada que, en lina re^;ióii estéril, es el único 
panto donde se halla el alimento (pie apetecen sus cua­
drúpedos, es cosa ditícil, por no decir imposil)le. A la 
primera luz del alba, en los ardores tórridos del medio 
día. ó al crepúsculo de la tarde, pasarán inadvertidos, 
y el Rtimi verá el día siguiente que de sus frutos y 
cosecha no queda siquiera la esperanza.

El suelo nunca carece de habitantes. Los animales 
ocupan las regione.s abandonadas por el hombre. En 
lucha por la vida unos contra otros, re]>ártense el te­
rritorio, y se establecen por categorías de, especies en

largas, cuya mordedura es muy venenosa. Encuéntrase 
tainhiéii allí la famosa víbi^ra tvigoiiocéfala descrita por 
Plinio é inmortalizada por Salustio. Su picadura es 
siempre mortal. Tms hienas, los chacales y las gacelas 
tienen .su escondrijo en los matorrales de las dunas.

Estos animales, raras veces turbados por la presencia 
del hombre, multiplícaiise hasta el punto de cubrir el 
país con su prole y hacerse dueños del mismo. Poco 
tiempo ha era aún de moda burlarse de que al ejército 
de Senaquerib le Imbiese puesto en fuga una legión de 
ratones, (jue. en una noche devoraron las correas de loa 
arcos y los cinturones. El sabio (lue sentado en su ga­
binete cree. e>-te heciio inverosímil, juzgaría de otro 
modo .sí hubiese acampado en los arenales de Africa. 
El suceso no es menos liistí>ríco que el azote de la laii-
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principados distintos, en los que ejercen derechos ab­
solutos.

Eligen estos animales el suelo más apropiado á sus 
necesidades. De las llanuras de Kernán, sin árboles ni 
ríos, se han hecho dueños los ratones. Las mesetas de 
Djilma. cnbiertas de césped, aziifaifos, arraj-anes y 
cistes, salpicados con las bayas rojas de los madroños, 
son el jardín predilecto de los gorriones. Las avispas, 
de cuello amarillo y alas azules, que los soldados fran­
ceses llaman -cazadores de Africa,- han fijado su im­
perio en las colinas de Hadjeb-el-Aiun, donde abundan 
las fuentes, con los juncos, adelfas y hornagueras.

Las llanuras desiertas de los alrededores de Gafsa, 
Tozenr y Nefta están principalmente reservadas al dipo 
6 gervasia, al escorpión, al áspid y á las serpientes

gosta. que se tenía también por una leyenda, por un 
mito de los tiempos nebulosos, y  (jue por desgracia es 
una cruel realidad.

Dichos ratones, prudentes, previsores, activos, no 
viven únicamente de aire, de sol y del espectáculo de 
las noches estrelladas, sino más bien de toda cosecha 
que se les ofrezca en su vecindad. ¡ ('osa singular! tie­
nen el instinto de aguardar su madurez y de proceder 
á su siega en tiempo á propósito, (.'ortan la paja en el 
tallo, y las espigas, una vez escamondadas, escogidas 
y dispuestas con orden admirable, las amontonan simi'- 
tricainente eii sus graneros subterráneos. Pero estos 
roedores contaron sin la huéspeda, y son robados á su 
vez, pues en el mes de Mayo se organiza un saqueo en 
regla de sus almacenes. A este medio deben muchas
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tribiis el recobrar una parte de sus cosechas de cebada.
Las avispas viven en cohniias. Una de ellas lia es­

cogido por centro de sus ojicracioDes Uadjeb-el-Aiun. 
El alegre gorjeo de esos encantadores volálites, sus 
luchas en los aires, sus rápidos y ruidosos vuelos minea 
dejan sin ruido y sin movimiento el frondoso bosque de 
algarrobos y adelfas que marca, en el flanco de la co­
lina, el nivel á que se elevan las aguas subterráneas. 
Forman casi la única distracción de lo.s soldados acuar­
telados en aquella meseta espléndida, pero solitaria.

Su número es insignificante comparado con el de los 
gorriones que pueblan las llanuras de Djibua. Hay allí 
vastas praderas naturales, cortadas por grupos de 
aziifiiifos silvestres de dos á tres metros de alto. Di­
chos arbustos se cuentan á millares en lo ancho de la 
llanura, y eso en el espacio de más de veinte kilóme­
tros. Cada aztifaifü contiene de seis á doce nidos de 
gorriones, con cinco linevos ei que menos, siendo faci-

coche, nos azotmi pecho y rostro, cubren el .suelo y 
entorpecen nuestra marcha. El cocliero con el látigo 
los derriba por docenas. Esta invasión de insectos no 
puede compararse sino con los copos de nieve cuando 
cae gruesa y cerrada. Las capas inferiores pasan á raíz 
del suelo, mientras otras vuelan á la altura de dos­
cientos metros.

Atravesamos así tres columnas sucesivas, que pro­
ducen un ruido musical característico. Las langostas 
son amarillas, de cabeza bronceada, vientre cobrizo, y 
largas de ocho á diez centímetros. La velocidad de su 
vuelo iguala á la del becafigo, y casi siempre se diri­
gen hacia el Nordeste. Tais aves mayores las devoran 
con avidez, y los nhios se divierten con ellas, tortu­
rándolas de mil maneras.

Preguntan algunos cómo San Juan Bautista podía 
vivir de langostas en el desierto, y los árabes de Ke- 
riián y de Tozeur nos lian dado la respuesta. Les he-
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lísimo coger en pocos momentos un] centenar y apagar 
la sed con su flegma ligeramente salobre. Sin embargo, 
se necesita cierto valor para oir impasible el ruido que 
hacen aquellos pájaros en torno del raptor. Nuestro 
Vehículo los exaspera, t'ompréiidese con esto que sería 
temerario cultivar el terreno con la vecindad de estas 
legiones aladas; pues no obstante la fecundidad del 
suelo no cosecliaria un grano, ni un fruto, ni una legum­
bre. Estos enemigos del colono no serán rechazados sino 
poco á poco, á medida que la agricultura extienda sus 
conquistas por zonas concéntricas, sin dejar inters­
ticios entre las haciendas, los bosques y las praderas.

En el inmenso desierto de Keniáii arrostramos la 
primera nube de langostas que la víspera tanto alarmó 
á los trabajadores del Eiifida. El cielo parece negro y 
el sol queda obscurecido: hacen sombra á la tierra, 
Chocan contra la cabeza de los caballos, tapizan nuestro

mos visto llenar grandes cestos con ellas, y entrar eii 
la ciudad con los a.snos y camellos cargados de tales 
acridídeos. Los cuecen en agua salada, y luego los 
venden en la plaza pública ó los almacenan para el in­
vierno en grandes Jarros de gres, destinados habitual- 
meute á la conservación de las aceitunas.

-Alá, dicen, es .siempre bueno y clemente, y Ma- 
lioma su profeta. La langosta es el maná del cielo.

Y echan votos contra los Rumis, que les obligan á 
trabajar en la destrucción de la plaga.

Un texto del Uoráii declara que el musulmán que no 
hubiere comido langost:is una vez en la vida no gozará 
de la plenitud de la diclia en el paraíso. Así los prime­
ros acridídeos que por el mes de .Abril aparecieron en 
Tozeur y Nefta se vendieron hasta cincuenta pesetas 
los cien kilogramos.

Las langostas acostumbran poner sus huevos en las 
capas de arena fina, y al cabo de veinticinco días ó cua­
renta, según la exposición y la temperatura, salen las
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larvas, pero sin alas, (jiie forman en la roja arena enor­
mes uiandias movibles, como capa de aceite que se 
desliza. Al ser algo mayores dan saltos, atacan y de­
voran hierbas, arbustos, cosechas, todo lo que encuen­
tran. Su crecimiento es rápido, y exige mucho alimen­
to. Por esto las larvas causan mayores daños visibles 
que las langostas. Estas cambian de lugar, y sus estni- 
gos son menos aparentes, mientras que aquéllas arrui­
nan por completo la región en donde nacen. Una vez 
desarrolladas hasta ser langostas, se agrupan por mi­
llares, y vuelan en apretadas columnas hacia el Xorte, 
donde depo.sitan huevos que al cabo de un mes cubren 
el suelo con nn nuevo ejército de larvas.

A pesar de la diligencia de los soldados para des­
truirlas, el azote no toca á su fin. En el Sur, país de 
los ksurs, las últimas invasiones han reducido á la im­
potencia todos los esfuerzos humanos.

Previénese el peligro con la destrucción de los hue­
vos. Los soldados franceses y los giiietes indígenas, 
spaliis rojos y spahis azules, obligan á las tribus á re­
cogerlos. Cada hombre debe presentar al anochecer nn 
saco lleno de estos liuevos, y formando con ellos un 
montón de muchos metros cúbicos, los carbonizan.

Para destruir las larvas se sigue otro sistema. Cerca 
del suelo, y en una extensión de dos ó trescientos me­
tros, se ponen anchas fajas de tela blanca, con un en­
cerado en la parte inferior. Luego los árabes golpeando 
el suelo empujan las larvas hacia una zanja abierta ex­
profeso, que luego rellenan de tierra y apisonan fuer­
temente para aplastarlas. Todos estos medios, sin em­
bargo, son impotentes. Los soldados de Fum-Tatahuina 
han quedado vencidos por las nuevas crias. El arenal 
está completamente ennegrecido eu una extensión de 
muchas leguas por este insecto, que no tardará en diri­
girse hacia el Norte.

En las vastas soledades de Túnez la naturaleza des­
pliega energías irresistibles, por medio de seres 6 
agentes los más débiles en apariencia. Un;s veces el 
soplo del viento, que refresaa en las horas de mayor 
bochorno, trocándose instantáneamente en siroco de­
tiene, sofoca é inmoviliza á hombres y animales. Otras 
el grano de arena, tan fino y pequeño que es invisible 
á la vista é imperceptible al tacto, aeab.i por invadir 
las mesetas, sepultar los oasis y ciudades, y extender 
sobre todo lo que respira y vegeta el rojo sudario de 
sn impasible esterilidad.

El hombre con su trabajo triunfará de todos los obs­
táculos, y hará de Túnez lo que fué en otro tiempo, el 
país chisico de la salubridad, la riquezay la longevidad.

Con las últim.as ondulaciones del terreno desaparece 
á nuestros ojos la hermosa vegetación del Enfida, y por 
todas partes nos rodea la inmensidad llana, uniforme, 
monótona. Unicamente el espejismo ofrece en lontanan­
za las fantásticas visiones de bosques imaginarios. Un 
horizonte vago marca el limite del cielo y de la tierra.

Ti-es kilómetros escasos de tierra firme separan los 
pantanos de Kralifa del lago Kelbia. Según el doctor 
Kouire, este lago de la Perra (tal es el sentido de la 
palabra Kelbia) sería el antiguo golfo de Tritóu.

Forma los límites del istmo, en el que he visto los res­
tos de una vía romana, una linea interminable de mo­
numentos megalítieos, muy miiiierosos en el Norte de 
Africa, que parece sirven de punto de enlace entre 
los dühnaues de Escocia y los de la India. Los celtas é 
íberos, de cabellera roja y ojos azules, que levantaron 
estas peñas, quisieron señalar su camino á través de la 
Bretaña, el istmo de üibraltar antes de su ruptura, 
Marruecos, Argel y Túnez. Estas piedras están tam­
bién dispuestas en forma de menhires y cromleques, 
generalmente es una ancha losa horizontal colocada 
sobre otras tres verticales, de manera que semejan una 
arquilla rectangular abierta por un lado.

Macizos de cortes geométricos forman cercas cir­
culares al rededor de varios dolmaiies, especialmente 
en la región del Hadjar, Excavaciones practicadas cer­
ca de estos monumentos han puesto al descubierto osa­
mentas y vajillas de fabricación grosera y primitiva. 
No puede precisarse con exactitud la fecha de estas 
piedras funerarias, pero se cree, generalmente que se 
remontan á ocho ó diez siglos antes de Jesucristo.

En sn comunicación de -J de Diciembre de 1887, á la 
Sociedad de Geografía de París, el Sr. Hainy demostró 
con rara competencia que dichas piedras son monu­
mentos funerarios como los de la tribu de Eenatia.

Estas conclusiones, sin embargo, me parecen sobrado 
exclusivas. No todos los monumentos megalítieos son 
sepulcros, y las rocas acumuladas en una extensión de 
varios kilómetros entre los lagos Kelbia y Kralifa ud 
pueden cubrir esqueletos. La fija de tierra es muy an­
gosta, y á ambos lados el terreno es pantanoso, de 
suerte que ni liay ni hubo allí un centro importante de 
población. La ciudad menos distante es la de Keruúii, 
de fundación moderna, como todos saben. No es proba­
ble que los primitivos pueblos de Túnez escogieran para 
lugar de su sepultura esta faja de arena entre dos pan­
tanos y á considerable distancia de sus viviendas.

A mi parecer estas piedr¿is no son tumbas, sino mo­
numentos religiosos dedicados al genio de las aguas. 
Por diversos pasajes de la Biblia sabemos que los he­
breos clavaban piedras en el suelo cu memoria de nn 
hecho importante. Así lo hizo Jacob después de su vi­
sión de la escala misteriosa, y Josué cuando liubo pa - 
sado el Jordán. Los judíos y los árabes señalan aún en 
nuestros dias, con montones de piedras, el teatro de 
un crimen ó de un acontecimiento memorable.

Un misionero del Nj’anza refería no ha macho qne 
el rey negro, con quien había de cruzar el lago, cargó 
en su barca una gruesa piedra, qne arrojó al mismo 
para hacerse propicio el genio de las aguas. Mi humilde 
p.arccer es que los dolmanes del lago K'dbia son edifi­
cios religiosos análogos á la piedra del monarca afri­
cano.

De cualquier parte que se llegue, después de la in­
soportable monotonía de la llanura abrasada, lisa y 
pantanosa, Keriiáii deleita la vista por el paralelógraino 
irregular de sus fortificaciones almenadas, y el cente­
lleo de las cúpulas de cuarenta y una mezquitas.

Son las cuatro cuando la brillante ciudad surge en el 
horizonte en medio del desierto. Sus cúpulas verdes, 
sus alminares amarillos y sus blancas murallas lanzan
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vivísimos refifjos. A ios juncos de los pantanos suce­
den viñas, jardines y florestas, rodeados de una hilera 
de clmmbos, cuyas corolas amarillas exhalan penetrante 
aroma y templan la aridez de sus palas espinosas.

.■ilg'unos collados nos ocultan la puerta de Túnez. 
Tenemos que escalar estas dunas, de color gris ceni­
ciento, que no se remontan por cierto á la época tercia­
ria. Son sencillamente las inmundicias de la ciudad, 
que los hombres y los siglos han acumulado fuera de 
sus murallas, y que bajo la apariencia de montecillos 
han logrado disimular su poco limpio origen.

Los soldados franceses, provistos de azadones y ca­
rretas, trabajan por nivelar el terreno á fin de ensan­
char la plaza del arrabal. .Atravesamos ésta, llena de 
mercaderes de jarros, legumbres, pimientos, frutas y 
telas de colores chillones. Las tiendas de los tintorero.s 
forman á los lados grandes canceles rojos, azules 6 
amarillos, r .  rl /jrabndo de la })ág. 104).

Franqueamos la plaza de Túnez, cuya puerta es algo 
monumental. Henos ya en la calle de Zankat-Tuüa 
' r ,  W grabado de la pág. 10.5), que nos conduce direc­
tamente á la Puerta de los Pellejeros, Bab-Djelladin, 
abierta al ejército francés el 26 de Octubre de 1889.

La Fonda de la Posta está situada entre esta Puerta 
y la estación del ferrocarril de Sussa.

El Sr. Canora, vicecónsul de Francia, que desempe­
ña las funciones de registrador civil, no satisfecho de 
recibirnos con la mayor cordialidad, y de proporcio- 
mirnos las mayore.s facilidades para nuestro ulojaniieu- 
to, nos procuró muchos documentos inéditos sobre la 
ciudad santa del Islam.

Experimentamos indefinible bienestar al gozar nue­
vamente de la higiene, los cuidados y los muebles que 
nos faltan desde nuestra salida de la ciudad de Túnez. 
El patio de la fonda está elegantemente adornado, y 
respirase en él un aire fresco que contrasta con la a t­
mósfera sofocante de la plaza pública y de las calles cal­
deadas por el sol.

DE  PORTO-NOVO  Á OYO
( F e b r e r o - M a r z o  1 8 9 1 )

l E I O E I i  N L  RDO. P . P H D , DE M S  HISiD .fES A F R I C m S  DE LTÓ.f

IV

sábado, 23, partimos á las cinco en dirección del 
Norte. En una longitud de diez kilómetros el 
camino tiene á izquierda los linderos del bosque, 

y á derecha llanuras incendiadas. Cruza tres ó cuatro 
fíijas de terreno pobladas de árboles que se dirigen de 
Este á Oeste, siguiendo el curso de ríos actualmente 
secos, pero que en la estación de las lluvias desaguan 
en el Iddi. A trechos encontramos plantaciones de al­
godón, ñames, alubias, lentejas y maíz, pero ni una 
Sola cabaña.

En el onceno kilómetro un árbol espléndido y froii- 
•lo.'̂ isimo nos invita á descansar á su sombra, mientras 
se nos reúne el lari de Ketu.

-A un centenar de metros al Oeste hay el pueblo de 
Ljohun. No teniendo quien me presente a! jefe, perma- 
®ozco al pie del árbol, y después de rezar el Oficio,

como dos ó tres galletas. Mi presencia y la de mi gente 
excita la curiosidad de los labradores que acuden al 
trabajo; detiénense y siéntanse en torno nuestro, y al 
cabo de media hora nos vemos rodeados de unas cin­
cuenta personas.

Además de los instrumentos de labranza llevan fusi­
les, arcos y flechas. Al preguntarles el motivo me res­
ponden que habiendo venido hace diez días unos sesenta 
egbas para robarles sus mujeres, no se atreven á salir 
de casa sin armas.

Atodju llega á las nueve y media: va á saludar al 
jefe, pero no vuelve. Causado de esperarle, me decido 
á partir, seguido de los bagajeros.

Caminamos hasta medio día, y nos detenemos más 
allá de las ruinas de Idihan, en un bosque donde me 
propongo sestear un poco, pero las hormigas y una nube 
de mosquitos que no tardan en hacernos blanco de sus 
ataques, nos obligan á marcharnos más que de prisa.

Idihan era una ciudad de muchos millares de almas, 
que filé destruida por Diihoraey después de la ru'na de 
Ketu.

Seguimos nuestra riit;i bajo un sol de fuego, y á las 
tres llegamos á un sitio de parada llamado Atatau, 
donde en una porción de bosque desbrozado acostum­
bran descansar los viajeros. Aquí la fatiga y un ata(¡ue 
de fiebre me obligan á suspender la marcha. Al cabo de 
un cuarto de hora de pesquisas mis hombres encuen­
tran un riachuelo y me traen agua. Tomo una dosis de 
quinina, y media hora después se produce la transpi­
ración, duermo un poco y me siento mejor.

En esto llegan los rezagados, quienes me dicen que 
el pueblo más próximo dista cinco horas; no pudieudo 
yo ir más lejos, pasaremos la noche en donde nos en­
contramos. Atodju pretende que momentos después de 
mi partida de DJoliun, el jefe vino á saludarme y á 
ofrecerme dos pollas, mi cabrito, etc.; pero le replico 
que, sabiendo cuán temible es el sol para los blancos, 
lio debía hacerme aguardar dos horas y media á la 
sombra de un árbol, dando lugar á que siendo la tem­
peratura abrasadora y  el camino penosísimo, tuviese 
un ataque de calentura.

El domingo, 1." de Marzo, no puedo celebrar la San­
ta Misa: decididamente vivo como pagano. A las seis 
marchamos hasta las ocho, en que nos desayunamos; 
pero habiendo mis bogs olvidado llenar las damajuanas, 
no tenemos una gota de agua, y nos vemos obligados á 
proseguir la marcha.

A cada paso vemos vastas llanuras incendiadas. El 
país es cada vez más desigual y árido; ya no se ven 
bosques de árboles gigantescos, y únicamente encon­
tramos sombra á orilla de los ríos. La senda está llena 
de guijarros que hieren los pies de mis bagajeros: los 
de Oyó, conocedores del terreno, proveyéronse opor­
tunamente de sandalias, mientras que los de Porto- 
Novo andan enteramente descalzos.

A trechos hallamos peñascos de granito negro, y ma­
cizos ferruginosos. Ei terreno es áspero y luego mon­
tañoso. Por falta de barómetro no puedo medir la altura 
de esta región, que indudablemente es la más elevada 
de cuantas hemos recorrido. Llegamos á la línea de di­
visión de las aguas, entre las cuencas del Addo y del 
Ogún.
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Kii el kilómetro dieciocho atravessmos el camino de 
Ketii á Doffa y  Meko. Mstas dos inudades, una de diez 
mil almas, y otra de ciento veinte mil, lian sido com­
pletamente destruidas y arrasadas por Iialiomey.

La sed nos devora, y tijdos nos sentimos desfalle­
cidos.

En el kilómetro veinte los vecinos de Odju-Kíti^ún. 
advertidos de nuestra llegada por los viajeros que nos 
han precedido, salen á miestro enmientro con nn jarro 
de agua fresca y acassas.

¡ Esto es salvarnos la vida!
I’na hnena mujer deslíe con las manos tres ó cuatro 

acassas en una calabaza que llena en seguida de agua 
I í . (Ii‘ h( pótj. /OHJ, y me la ofrece: á pesar
de no liaberse liecho la mezcla con toda la pulcritud

si bien es la mejor de la comarca, deja mucho que de­
sear; tan bajo es el techo, que á pesar de un patio in­
terior de algunos metros cuadrados, falta alisolntanien- 
te aire. Declino el honor del sitio barrido y cubierto de 
esteras que me ofrecen, y voy á sentarme en el umbral 
de la puerta, donde respiro más á gusto.

Momentos después viene el jefe del pueblo con sus 
dos mujeres á visitarme, y les regalo algunos objetos, 
lo mismo que al dueño de la casa. Llegan nniltitud de 
visitantes, ó más bien curiosos, y siéntanse en e! suelo 
en torno mío.

Mientras rezo el ( )flcio, el lari hace el gasto de la 
coiiver.sa<‘ióii. Es un hablador de primera fuerza, que 
sabe interesar á sus oyentes; díceles todo lo (jiie sabe 
de Daliomey, de Porto-Novo, de los soldados europeos,

m .
1 2 ^

!■ l i s l u d o  u c t u n l  d e  S e b a s t e ,  a n t i g u a  S o m o r i u .  ’̂Póg . lo C )

apetecible, la saboreo con delicia, y encontrándole un 
pronnneiado sabor de nata, repito con gusto la libación.

Nada más refrescante y fortificante á la vez que la 
papilla de maíz desleída en agua, y nada mejor cuando 
se viaja bajo el sol de Africa. Los negros lo saben muy 
bien, y prefieren la acassa á cualquier otra bebida.

Henos ya en disposición de continuar la marcha, y á 
los quince minuto.s llegamos á Odju-Eggún. encanta­
dora aldea situada en una colina junto á una montaña, 
que es el punto culminante de la región. De allí surgen 
los tres ríos Díaguenoro, lyerva y U.siri, que entran 
en el Iddi, 3' después en el .Addo. para morir, cerca de 
Badagry, en la laguna de Porto-Novo, después de un 
curso de ciento cuarenta y seis kilómetros.

El hermano de Felietona me hospeda en su casa, que

de sus fusiles y cañones, de los mi.sioneros. etc., y to- 
do.s le e.sctichan con la boca abierta.

Al tener noticia de la llegada del ..fetiqnista de los 
blancos," dos mujeres fetiquistas vienen á saludarme 
en calidad de compañero. Llevan en los pies cascabe­
les. que avisando su presencia, ahu3-entan á los espíri- 
tu.s malignos. Visten enaguillas blancas; llevan la cabe­
llera cortada casi á raíz del pelo; adórnanse las muñecas 
y la parte superior del brazo con brazaletes de cauries 
blancos, y sus cuerpos de pies á cabeza están pintados 
con ocre rojo, lo que les da el aspecto de diablos vistos 
al reflejo de las llamas del infierno. Son las fetiquistas 
del arco iris. Llevan en la mano una varita mágica que 
á  nadie confían, y á la que, por lo demás nadie seatre- 
veria á tocar.
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RUS
?tos, 
;1 <íe 
;iielo

to-

IJemostréles lo ridículo de su pretendida magia, y 
añadí;

--Mientras que vuestros fetiques no saben más que 
dañar á los hombres, Aquel de quien soy verdadero sa­
cerdote, el úiiico Dios, Criador de los blancos y de los 
negros y de todo cuanto existe, nos colma de beneticios 
acá abajo, y después de nuestra muerte hará felices 
para siempre á todos los que le habrán servido en la 
tierra. El motivo por que he dejado parientes, amigos 
y mi país, ¡>ara venir á vivir entre los negros, es para 
hacérselo conocer y amar.

Contestaron á esto que recibieron de sus padres el 
culto de los fetiques, que sus antepasados no pudieron 
engañarles, y que, por respeto á su memoria, conside­
raban un deber tributarles culto.

Ofrecíles trocar mi bastón por su varita, haciéndoles 
notar que era más largo y bonito; pero lo rehusaron 
pretextando que su varita me causaría la muerte. Eeí- 
me de su terror, y dijeles que no temía morir; alargué 
la mano para tomarla, pero huyeron cou general risa 
de los presentes, exclaman­
do que si yo no moría, po­
dían ellas ser victimas de la 
cólera del fetique.

El día siguiente los habi­
tantes de las aldeas vecinas 
me traen ñames, aceite de 
palma, etc. Mis bagajeros 
celebran un banquete, y dos ^ * 3» .  -r- 
de ellos, provistos de tam- H i w  
bores, quieren obsequianiie 
tocando una danza tan mo­
nótona y ruidosa, que les 
doy dos piezas de tres ¡jeni- 
?«c.? para que vayan con la 
música á otra parte.

Desde este pueblo basta
limite del reino de Ketu 

Jas viviendas son más ba­
jas. {.'ónicas II oblongas, baja
el techo hasta el suelo, sin otra abertura para dar paso 
al aire y á la luz, que la puerta, por la que no se puede 
pasar sino encorvando la mitad del cuerpo.

El martes, 3 de Marzo, parto eii dirección á Meko. 
Desde lo alto de la montaña á que está adosado el pue­
blo, el horizonte es inmenso, y espléndido el pauora- 
t ta . la vista abarca todo el sistema orográfico é hidro­
gráfico de la región, que no puedo estudiar por la pre­
mura del tiempo.

Cubren la meseta diversas plaiitacioiies, entre las 
cuales veo por vez primera cain|ios de tabaco: son las 
granjas de Odjii Eggúu.

Rajamos por el Norte, hacia Agbombo, á donde lle­
gamos á las siete y media. Qnisiera pasar adelante, 
pero el guía me obliga á detenerme para saludar al jefe.

Nos sentamos en la plaza, y las mujeres nos traen 
Calabazas llenas de agua más ó menos limpia, ñames, 
huevos, sal, aceite de palma, una polla y aun un ca­
brito; mas 00 puedo aceptar sus regalos por ftilta de 
bagajeros.

Ü B I T A  d e  e p t a l a c t i t u s  y  e s l a l a c m i l H í .  íP á ;/ .  1 1 8 )

Este pueblo ha sido formado por algunos fugitivos de 
Idiliaii. Ocultos en estas montañas, se han instalado en 
miserables chozas para librarse de la rapacidad de los 
habitantes del reino de Dalioniey.

Como no llega el jefe, me levanto para proseguir el 
camino, y entonces mi sempiterno hablador de Atodju, 
que se entretiene con sius amigos, decídese á presen­
tarme al jeté, á quien doy nn apretón de manos y seis 
peniques para comprar una botella de ginebra que beba 
á mi salud.

•Pasamos cerca de gran número de granjas. En todas 
partes se ven palmera.s de aceite y grupos de cabañas. 
El negro no puede vivir sin aceite de palma. El país 
es áspero y escabroso.

Nos ha llamado la atención el buen modo cou que se 
tratan estos negros, á quienes consideran como salva­
jes y poco menos que brutos no pocos que se creen, y 
quizá equivocadamente, más civilizados. En ningún

pueblo he sido testigo de 
tanta cortesía y afabilidad 
como en Ketu.

Según el rango o la edad 
de la persona con quien tra­
tan hacen postilaciones, ge­
nuflexiones y reverencias, 
acompañadas de chasquidos 
cou los dedos, de ósculos en 
el suelo, pegadas al polvo 
la frente ó la mejilla, con 
multitud de ;Okn.' ¡Oh! 
que, al cabo de repetirlas 
diez veces, toman el sonido 
Atí ¡Ih ! ¡Oh! ¡Ih ! ¡Oh! in­
terminable. Luego se piden 
noticias de la familia y del 
país:

—¿No hay novedad en la 
casa?

- No.
—¡Me alegro!

Y" se separan.
Durante el viaje, en todas las haciendas se nos ha 

recibido con esta clase de saludos.

V.

A las doce y media llegamos al pueblo de Meko, si­
tuado junto á las ruinas de la antigua ciudad.

El jefe está de eriza, y le aguardamos al pie de un 
árbol, que alli, como eii las demás poblaciones, es el 
adorno mejor de la plaza del pueblo. A su sombra se ce­
lebran las reuniones, los bailes y los regocijos públicos.

A las cuatro llega el jefe, quien nos conduce á un 
aposento espacioso y ventilado. Luego se retira á sus ha­
bitaciones particulares, y vuelve con un traje algo pri­
mitivo que excita la hilaridad de mis bagajeros. Por la 
tarde nos hace servir un cesto de acassas y calulns.

El tiempo es magnífico; por lo tanto, mejor que en­
cerrarme en una choza, prefiero dormir bajo la bóveda 
estrellada, en mi hamaca suspendida de dos ái-boles,
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El día siguiente ofrezco varios objetos ;il jefe, y ha­
blamos largamente- El buen hombre me dice que no es 
feliz, que sus gentes no pueden serlo, y que nunca lo 
serán mientras tengan que temer las incursiones de 
Dahomey.

El río de Adjekua, que pasa cerca de Meko, es el 
primero de la cuenca del Ogün; desagua en el Sogha, 
que se une al OigUiln, para desembocar en el Ogún, 
algo más arriba de Abeokuta.

El jueves, 5 de Marzo, partimos á las cinco, (rraii 
número de senderos se cruzan en lo alto de la colina 
que d imilla el pueblo de Meko. Es el camino más fre­
cuentado; pero mis hombres, temiendo encontrar la­
drones dahomeyanos, no se atreven á seguirlo, y da­
mos un rodeo por otra senda.

Cruzamos el Adjekua, que en este punto no es más 
que un riachuelo lodoso, y luego el Soglia ú Hoghah, 
de menor caudal aún que el precedente, y un kilómetro 
más lejos el Oignán, soberbio rio de treinta metros de 
anchura por cinco de profundidad. I>os guías me dicen 
que viene de Iliaki, ciudad del país de los baribas, no 
lejos del Níger. Las rocas y troncos de árboles que hay 
en su cauce, como en el de todos los grandes ríos del 
Yoruba, impiden el que sea navegable.

Hacemos alto á orillas del ülgnán. Al cabo de media 
hora paso adelante con Atadju y José Antonio. A eos.» 
de veinte kilómetros, á la derecha, una cordillera se­
para los reinos de Ketu y de Isliabe. Como el Mahi, 
este país es visitado con frecuencia por Dahomey: to­
das las ciudades del Sud han sido destruidas. La capi­
tal. según mis guías, dista tanto del punto en que nos 
encontramos como de Porto-Xovo, esto es, ciento se­
senta kilómetros aproximadamente.

Bajo un sol de fuego seguimos andando cou la espe­
ranza de encontrar una hacienda ó un río donde tem­
plar la sed. A las dos llegamos á orillas del cauce seco 
del í^isha: mi cabeza arde, mis pies están en la^imoso 
estado, y no puedo ir más lejos.

Por fin encuentran en un bache un poco de agua tur­
bia: liumedezco el pañuelo, rae envuelvo con él la ca­
beza, y al cabo de media hora me encuentro mejor.

Emprendemos nuevamente la marcha, y á unos dos 
kilómetros pasamos junto al foso que circuye la ciudad 
de .Assua, destruida más de cincuenta años ha por los 
filanis y los egbas. Era muy importante, como lo prue­
ba el que gastamos quince minutos en recorrer uno 
de sus lados. Vense todavía muchos montecillos, restos 
de las casas derrumbadas.

-A las cinco vemos á lo lejos un peñasco enorme que 
sobresale aislado eu una depresión del terreno. La cima 
está cubierta de verdura y árboles gigantes. Xo se 
comprende qué revolución terrestre pudo arrojarlo allí, 
pues no guarda relación alguna con el terreno que le 
rodea. Así es que los negros, para quienes todo lo que 
se sale de las proporciones y reglas comunes debe ser 
morada de un genio, no han dejado de mirarlo como un 
fetique. Danle el nombre de Ako, y en determinadas 
épocas le traen ofrendas.

A las seis llegamos al pie del peñasco, que tiene unos 
treinta metros de alto: el sitio donde se hacen los sa­

crificios es notable por el considerable número de an • 
drajos, esqueletos de pollas, y amarillentas manchas de 
aceite de palma que todo lo cubren. Un camino de diez 
metros, que más lejos tiene quince, trazado á cordel y 
plantado de corpulentos árboles, une el peñasco fetique 
á la ciudad de (íangán, situada en una eminencia á 
quinieutos metros de distancia.

RENACIMIENTO CATÓLICO EN ÁFRICA

] '^L Catolicismo está juzgado en la iiistoria sólo con 
decir que donde aparece, se presenta con él la c¡- 
vilizacióu, y de donde falta, habiendo en otro 

tiempo prevalecido, falta asimismo todo progreso, toda 
ciiltimi.

Eso aconteció, como en todas partes, en Africa; la 
tierra de San Atanasio, de San Agustín, de Tertuliano 
y de San Cipriano, en cuanto el Mahometismo se pre­
sentó, convirtióse en la tierra de Barbarroja, dé Muley 
Ismael, de Meliemet Alí y de los traficantes de es­
clavos.

El Africa no ha sido, como lo fiié América, el punto 
favorito de las emigraciones; no lo ha sido hasta nues­
tra misma época ; no parecía sino que el gigante Ada- 
massor, fantaseado por Camoens, abandonando supues­
to del Cabo de las Tormentas, rondaba por aquel in­
menso continente para alejar á los civilizadores.

La independencia de .América hizo á las potencias co­
loniales pensar en Africa, y pronto se conoció que ni 
los exploradores científicos ni los mercantiles podían 
civilizar esta región tanto como los misioneros. Antes 
que descubrir las fuentes del Xilo, era preciso civilizar 
aquella gran parte de la especie humana que Imbita en 
el Africa, luchando á brazo partido con el Mahometis­
mo y con el tráfico de esclavos.

El Mahometismo, abatiendo á la idolatría y el culto de 
los fetiques, preparó en Africa, lo mismo que la exten­
sión de la lengua árabe, la predicación de h  fe cris­
tiana. La colonización, aun la de los países protestan­
tes. la preparó también, y al sonar la hora marcada por 
la Providencia, gran número de celosos misioneros 
arrojó la semilla católica en tierras ya bastante abo­
nadas.

El Patriarca de esos misioneros ha bajado á la tum­
ba; pero su nombre no se olvidará ni en la historia 
eclesiástica ni en la profana. Lavigerie con su podero­
sa iniciativa creó instituciones religiosas unas, y otras 
religioso-militares, que serán verdaderos ejércitos per­
manentes de esa civilización tan deseada y durante si­
glos tan desatendida; demostró que era preciso con­
cluir con los últimos restos de la esclavitud, é indicó 
cómo podría conseguirse; reanudó la jerarquía católica 
en el Africa Septentrional, y por todos estos títulos 
ganó el primer puesto de honor entre los Prelados de 
Francia.

Desde hoy en adelante, las Misiones protestantes en 
Africa, que no saben producir más que catástrofes co­
mo la de Uganda, tendrán que confe.sarse vencidas pol­
las católicas, que lian acometido tan grandes empresas, 
y en mucha parte han conseguido lo que intentaban, dis.
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No será para Francia ni para Inglaterra, para Ale- 
ra.mia ni para Italia, el lauro de campaña semejante; 
será para el Catolicismo, ñnico que puede lograr vic­
toria.

Hasta que Africa volvió á franquear sus puertas al 
Catolicismo, la raza de Cara se mantenía rebelde an­
te Xoé y Jafet; desde que libra con buen resultado ba- 
talhus contra el Maliometisrao, postrada 3-¡i la idolatría, 
no Itiiy que dudar que es cuestión de tiempo la de ha­
cerla tan europea como lo son ya ambas Américas des­
pués de cuatro siglos de Misiones incesantes.

Lavigerie lo comprendió; las revoluciones útiles y 
verdaderamente regeneradoras, obra son de la Provi­
dencia y no de los hombres, por grandes que parezcan ; 
por eso la mayor parte de lo que hagan los misioneros 
católicos que sucedan al Arzobispo de Argel y de Carta- 
gn, se atribuirá por los historiadores á su fundador y 
Patriarca; se atiibuirá á Pió IX y á León X lll ,  en 
cuyos pontificados tanto se ha eusanchado la jurisdic­
ción de la Iglesia católica.

.1. B. de r .

O K » 0 : i v i c  A

— « —

R o m a . — E l  S u l t á n  d e  T u r q u í a  h a  a n u n c i a d o  a l  l i m o ,  B o n e l t i ,  

d e l e g a d o  o p o s l ó H c o ,  q u e  a d o m ú s  d e l  r e g a l o  c o n e i s l e n t e  e n  u n a  

t n a g n i f i e n  p e t a c a  g u a r n e c i d a  d e  d i a m a n t e . »  y  p i e d r a s  p r e c i o s o » ,  

r e m i t i r é  a l  P a p a ,  e n  c e l e b r a c i ó n  d e  s u  J u b i l e o  E p i s c o p a l , o t r o  r e ­
g a l o  m u c h o  m á s  p r e c i o s o .

E s t e  c o n s i s t e  e n  u n a  i n s c r i p c i ó n  f u n e r a r i a  d e  S a n  . \ b c r c i o ,  d e s -  

r u b i e r i a  h a c e  p o c o s  a ñ o s  e n  e l  A s i a  M e n o r  y  d e  g r a n  v a l o r  c i e n -  

U S c o .  T u l  d e s c u b r i m i e n t o  l o  h i z o  M .  H a m s o y ,  e n  F r i g i a ,  e l  o ñ o  

I8S2. E«  u n  m o n u m e n t o  d e  l o s  p r i m e r o s  s i g l o s  d e  l a  E r a  c r i s -  

U a n n , y a l  m i s m o  t i e m p o  u n  t e s t i m o n i o  i r r c f u l u b l o  e n  f a v o r  d c l  

p r i m a d o  d c l  P a p a .

El l i m o .  A z a r i ó n ,  p a t r i a r c a  a r m e n i o ,  h a  s i d o  e l  e n c a r g a d o  d e  

l l e v a r  a l  S o b e r a n o  P o n t í f i c e  e s t e  r e g a l o ,  q u e  t a n t o  m u s  h o n r a  ó  1a 

d e l i c a d e z a  d e l  S u l t á n  c u a n t o  m a y o r e s  h a n  s i d o  l o s  t e n t a l i v o s y  

e s f u e r z o s  d e  a l g u n o s  G o b i e r n o s  e x t r a n j e r o s  p a r a  a d q u i r i r l o  y  d e ­

p o s i t a r l o  e n  s u s  M u s e o s  n a c i o n a l e s .

E n t r e  o t r o s  p r e s e n t e s  q u e  h a  t r a í d o  d e  . A r m e n i a  e l  l i m o ,  ,A z a ­

f r á n ,  l l a m a  m u c h o  l a  a t e n c i ó n  u n a  e x p r e s i v a  c a r t a  a u t ó g r a f a  d e l  

J u l i á n  d e  T u r q u í a  f e l i c i t a n d o  á  L e ó n  X l l l  c o n  m o t i v o  d e l  j u b i -  

1* 0 ,  y  u n  r i q u í s i m o  t a p i z ,  c o n  g r a n d e s  f r a n j a s  b a r d a d a s ,  e n  c u v o  

C e n t r o ,  s o b r e  f o n d o  e n c a r n a d o ,  r e s a l t a n  l a s  a r m a s  p o n t i f i c i a s  r o ­

d e a d a s  p o r  u n a  i n s c r i p c i ó n  l a t i n a  b o r d a d a  e n  p l a t a ,  q u e  e x p r e s a  

lo  m á s  i a c o n d i c i o n a l  a d h e s i ó n  d e  l o s  c a t ó l i c o s  a r m e n i o s  h a c i a  e l  
S u m o  P o n l l f i c e .

— 1.a  p r e n , » a  e n t e r a  c o n s o g r a  e n t u s i a s t a s  a l a b a n z a s  a l  r e v e r e n ­

d o  P .  C h a r m e t a n t  p o r  s u  p r o m o c i ó n  a l  a r z o b i s p a d o  d e  C o r l a g o  

y  p r i m a d o  d e  A f r i c a .

D i c e  q u e  e s  u n  g r o n  n c o n t e c i m i e n l o  p a r a  l a  I g l e s i a  v  p o r o  
E r a a c i a .

— L o s  B e n e d i c t i n o s  e s t á n  l e r m i n a n d o  s u  c o l e g i o  i n t e r n a c i o n a l  

* 0  e l  A v e n t i n o ,  q u e  l l e v a r á  e l  n o m b r e  d e  A b a d í a - C o l e g i o  d e  S a n  

• A n s e lm o .  L o s  p r o f e s o r e s ,  t o d o s  b e n e d i c t i n o s ,  h a n  l l e g a d o  d e  I n -  

g l o l e r r a ,  A m é r i c a  y  o t r o s  p a í s e s ,  i n s t a l á n d o s e  p r o v i s i o n a l m e n t e  

* n  e l  p a l a c i o  a p o s t ó l i c o  d e  l o s  c a t e c ú m e n o s ,  c e r c o  d e  S a o  P e d r o .  

1 - 0 -Ah.odfa  d e  S a n  A n s e l m o  p r e s e n t a r á  e l  a s p e c t o  y  e l  e s t i l o  d e  

a b a d í a s  d e  lu  E i l a d  M e d i a .  T e n d r á  u n a  i g l e s i a  g ó t i c o  p a r a  e l  

P ú b l i c o ,  y  p a r a  l o s  a l u m n o s  u n a  b i b l i o t e c a ,  u n  o b s e r v a t o r i o ,  u n  

g o b i n e t e  d e  f í s i c a  y  q u í m i c o  y  u n a  s a l a  p a r a  l a s  r e u n i o n e s  c i e n l í -  

y  Ü l e r u r i o s ,  á  m á s  d e  l a s  o t r a s  d e p e n d e n c i a s  p r o p i a ?  d e  i i n  
g f a n  C o l e g i o .

~ - l - l  d i o  2 3  d e  D i c i e m b r e ,  ó  l a s  d o c e  d c l  d í a ,  e l  S a n i o  P a d r e  s e  

' g n ó  r e c i b i r  e n  a u d i e n c i a  p r i v a d a  a i  R d o .  P .  S a l v a d o r  d i  P i e -
di2

t r o ,  S .  J . ,  p r e f e c t o  a p o s t ó l i c o  d e  l u  H o n d u r a s  i n g l e s a .  E l  o b j e l o  

e x c l u - ' i v o  d e  e s t a  a u d i e n c i a  e r a  e l  d e  d e p o s i t a r  ó  l o s  p i e s  d e  S u  

S a n t i d a d  l a s  c o n g r a t u l a c i o n e s  d e  l o s  c a t ó l i c o s  d e  a q u e l l a  p r e f e c ­

t u r a  p o r  e l  J u b i l e o  E p i s c o p a l  d c l  P o p a .

R e c i b i d o  e n  l a  S a l u  p r i v a d o ,  l e  p r e s e n t ó  e l  P r e f e c t o  u n o  c o r l a  

e s c r i t o  e n  i o s  c u a t r o  i d i o m a s  q u e  h a b l a n  l o s  h a b i t a n t e s  d e  a q u e ­

l l a  C o l o n i a  y  s o n  i n g l é s ,  e s p a ñ o l ,  c a r i b e  y  m a y a ,  y  l o  c u a l  e s t a b a  

c u b i e r t a  c o n  m i l  c u a t r o c i e n l o s  f i r m a s  r e u n i d a s  d e  e n l r e  l o s  c a ­

t ó l i c o s .  . A d e m ó ? ,  e l  P r e f e c t o  l e  o f r e c i ó  n i  P a p a  u n  b o l s i l l o  c o n  

e l  m o d e s t o  ó b o l o  d a  S o n  P e d r o  q u e  h a b í a n  p o d i d o  r e u n i r  l o s  

p o b r e s  h u l i i l a n í e s  d e  R c l i z e .  E l  S a n i o  P u d r e  ? o  m o s i r ó  m u y  

s a t i s f e c h o ,  t o n t o  p o r  l o s  s e n l i m i o n l o s  e x p r e s a d o s  e n  lo c a r t a ,  

c o m o  p o r  e l  g e n e r o s o  d o n a t i v o ,  p r o m e t i ó  p r o v e e r  ó  l a  m a y o r  

b r e v e d a d  ú  s u s  n e c e s i d a d e s ,  b e n d i j o  y  d i ó  l u s  g r a c i a s  ó  c u n n t o s  

s u b s c r i b i e r o n  lu  c u r t o ,  y  e . x h o r t ó  ó  l o s  S a c e r d o t e ?  y  ú  i o s  H e r m a ­

n o s  q u e  c o l u b o r a n  c o n  o l i o s  e n  l a  c a u s a  d e  D i o s ,  e n  a q u e l l a s  r e ­

g i o n e s ,  ú  p e r s e v e r a r  e n  s u  s a n t a  e m p r e s o ,  .A d o s  d e  a q u e l l o s  c n -  

l ó l i c o E  o t o r g ó l e s  e l  t í t u l o  d e  C a b a l l e r o s .

I n g l a t e r r a . — N o  h a c e  m u c h o  t u v o  l u g a r  e n  l a  r e s i d e n c i a  d e l  

E m m o .  c a r d e n a l  V a u g h o n ,  a r z o b i s p o  d e  W c s i m i n s t e r ,  u n a  j u n l a  

d e  b o s t o n t c  i m p o r t a n c i a .  E .a  e l l u  s e  o r g a n i z ó  l a  S o c i e d u d  d e  I n ­

v e s t i g a c i ó n  H i s t ó r i c a  CThe H M o r ic a l Research Soc ic ty ),  d o  l a  

c u a l  f u é  n o m b r a d o  p r e s i d e n t e  e l  m i s m o  P r e l o d o .  E l  f i n  d e  e s l a  

- A s o c i o c i ó n  e s  a c l a r a r  t o d o s  l a s  d u d a s  q u e  p u e d a n  t e n e r  c a t ó l i c o s  

y  n o  c a t ó l i c o s  s o b r e  l o s  p u n t o s  m ó s  d i f í c i l e s  d e l  d o g m a  y  d i s c i ­

p l i n a  d e  i ü  I g l e s i a  d e  J e s u c r i s t o .  E n  e s t a  p r i m e r a  . s e s i ó n  d e  l a  S o -  

c i e d u d  s e  a n u n c i ó  q u e  s e  p r o c u r a r í a  l l e v a r  l a  v e r d a d  á  l o s  q u e  

n u n c a  p i s a n  l o s  u m b r a l e s  d e  u n a  i g l e s i a  c a t ó l i c a  p a r a  b u s c o r l u .

— E l  P a l l  h faU  Gaselte  h a  p u b l i c a d o  u n a  c u r i o s í s i m a  e s t a d í s -  

l i c a  c r i m i n a l  d c l  c l e r o  a n g l i c a n o .  L o s  r e v e l a c i o n e s  d e  e s t e  p e r i ó ­

d i c o ,  s i e m p r e  i n t e r e s a n í e s  y  t e r r i b l e s ,  l o  h a n  s i d o  a h o r a  m á s  q u e  

n u n c a ,  h a b i e n d o  p r o d u c i d o  g r o n  s e n s a c i ó n  e n  t o d a s  l a s  c l a s e s  d e  

J a  s o c i e d a d  i n g l e s a .

S e g ú n  l o s  d a t o s  q u e  p u b l i c a  e l  P a U  M<iU GaseUe, d e s d e  O c t u ­

b r e  d e  1891 ú  U c l u b r e  d e  1892  h a n  e n t e n d i d o  l o s  t r i b u n a l e s  i n g l e ­

s e s  e n  l u s  s i g u i e n t e s  c a u s a s  i n s t r u i d o s  c o n t r a  i n d i v i d u o s  d c l  c l e r o  

p r o t e s t a n t e  a n g l i c a n o ,  q u e  e s t á  e n  u n  p e r i o d o  d e  d e s c o m p o s i c i ó n ;  

12 s u i c i d i o s ,  14 f u l s c d a d e s  e n  ; r o m e s a s  d e  m a t r i m o n i o ,  17 r o p t o s ,  

18 c a s o s  d e  c r u e l d a d  c o n  l o s  a n i m a l e s ,  109 d e l i t o s  c o n t r a  e l  h o n o r  

d e  l a s  p e r s o n a s ,  121 c a ? o s  d e  e m b r i a g u e z  c a l i f i c a d a ,  254  q u i e b r a s  

y  8 4  d e l i t o s  n o  e s p e c i f i c a d o s ;  t o t a ! ,  629.

M o n g o l i a  O r i e n t a l . — E l  R d o .  P .  .A C i e r b a u x . d e  l a  C o n ­

g r e g a c i ó n  b e l g a  d e l  I n m a c u l a d o  C o r a z ó n  d e  M a r í a ,  n o s  r e m i t e  

l o ?  s i g u i e n t e s  d e t a l l e s  d e  l a  p r e c i o s a  m u e r t e  e n  l a  p r e s e n c i a  d e l  

S e ñ o r  d e l  P .  L i n ,  s a c e r d o t e  c h i n o ,  v i c t i m a  d e l  f u r o r  d e  l o s  r e b e l ­

d e s  c u a n d o  l a  i n s u r r e c c i ó n  d e l  m e ?  d e  N o v i e m b r e  d e  18 91:

« E l  P .  I . i n ,  d e  u n o s  c i n c u e n t a  a ñ o s  d e  e d a d ,  e r a  e l  m á s  i n t e l i ­

g e n t e  y  c e l o s o  d e  l o s  s a c e r d o t e s  c h i n o s  q u e  s e c u n d a b a n  l o s  e s f u e r .  

z o s  d e  l o ^  P u d r e s  e u r o p e o s  e n  l a  e v a n g e l i z a c i ó n  d e  l a  M o n g o l i a  

O r i e u l a l .

« L a s  t r e s  m i l  c o n v e r s i o n e s  q u e  h u b o  e n  u n  u ñ o  e n  e l  d i s t r i l o  d e  

P a - K c u ,  d e b i é r o n s e  e n  g r a n  p a r t e  é  s u  v a l o r  y  a c t i v i d a d .

« A  u n a  h a b i l i d a d  e n t e r a m e n t e  c h i n a  p a r a  t r a t a r  c o n  l o s  m a n ­

d a r i n e s ,  u n í a  e l  c a r á c t e r  f r a n c o ,  a b i e r t o  y  j o v i a l  d e l  e u r o p e o ,  y  

u n a  g e n e r o s i d o d  t a n  e x t r e m a d a  q u e  i n v e r t í a  t o d o s  s u s  r e c u r s o s  

e n  l i m o s n a s .

«.Al R d o .  V a n  D y c k  l e  f u e r o n  c o m u n i c a d o s  l o s  p o r m e n o r e s  d e  

s u  m a r t i r i o  p o r  u n  p r i n c i p e  m o n g o l ,  t e s t i g o  o c u l a r  d e  l a  h o r r i b l e  

e s c e n a .  {  V. e l q rabada de la  pdg. 101).

« E l  P .  L i n ,  p r e s o  p o r  l o s  p e r s e g u i d o r e s  á  l a s  c u a t r o  d e  l u  m a ­

ñ a n o ,  f u é  e n l e r u m e n t e  d e s p o j o d o  d e  s u s  v e s t i d o s  y  a l a d o ,  h a s t a  

s a l i r  e i  s o l ,  á  u n  á r b o l  d e l a n t e  d e  l a  p a g o d a  d e  S a n - c h e - k i a - l z e .  

A n t e s  d e  c o r l a r l e  l a  c a b e z a  l e  c o l m a r o n  d e  u l t r a j e s  y  a b r i é r o n l e  

e l  c u e r p o  p a r a  e x t r a e r l e  e l  c o r a z ó n  y  l o s  e n t r a ñ a ? ,  s i e n d o  p r o b a ­

b l e  q u e  c o m i e s e n  e l  c o r a z ó n  l o s  f e r o c e s  t ? e - l i  t i .

«.A l a  t e c h a  d e  l a s  ú l t i m o s  c a r t a s  e l  l i m o  R u l j c s  e m p e z ó  lu»  

d i l i g e n c i a s  p a r a  e n t r a r  e n  p o s e s i ó n  d e  l o s  r e s t o s  d e l  m ó r l i r .

« T o d o s  l o s  c r i s t i a n o s  d e  l a  r e g i ó n ,  c a t e c ú m e n o s  t o d a v í a  l a  m a ­

y o r  p a r t e ,  m a n i f e s t a r o n  u n  h e r o í s m o  d i g n o  d e  l o s  p r i m e r o s  t i e m ­

p o s  d e  l u  I g l e s i a .  M á s  d e  m i l  r e c i b i e r o n  e l  b a u t i s m o  d e  s a n g r e .
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I . o s  o t r o s  v a g a n d o  f u g i t i v o ?  e n  l a s  d e s i e r t a ?  n i ü n l a ñ u s ,  l e j o s  d e  

q u e j a r s e  d e  s u  d e s v e n t u r a ,  n o  c e s a b a n  d e  r e p e t i r ;  T in 'j  T i i ' i t -  
T< h u -íle  m ina  h it:  - O b e d e i v n i o s  l u  u r d e n  d e  D i o s . »

« C u a n d o  n e r ' i t i t o ? ,  p o c o  a n t e s  p a g n n o s  i i i i n .  s e  e l e v a n  á  t u l  a l ­

t u r a  d e  s e n t i m i e n t o s ,  p u e d e  p r c i n o s t i o o r s c  li l a  ¡ i n d i a d a  I g l e s i a  d e  

M o n g o l i a  O r i e n l a l  u n  g l o r i o s o  p o r v e n i r ,  é  i n d u d u h l e n i e n l t í  s e  v e ­

r i f i c a r á  l u n i h i i ' n  i i l l i  q u e  l a  s a n g r e  d e  m á r t i r e s  e s  s e m i l l a  d e  c r i s -  

l i o n o B - r

F e r a a . n d o  P o o  — D e  u n a  c a r t a  d e  u n  m i s i o n e r o  d e l  I n m a ­

c u l a d o  C o r a z ó n  d e  M a r í n ,  f e c h a d a  e n  S a n t a  I s a b e l ,  l o m i i n i o s  l o  

s i g u i e n t e :

I . a  v i d a  d e l  

m i s i o n e r o  e s  v e r ­

d a d e r a m e n t e  u n a  

s e r i e  n o  i n t e ­

r r u m p i d a  d e  s a -  

c r i l i c i o s  y  c o n ­

s u e l o ? .  . \ c a b o  d e  

v i s i t a r  J a s  C a s a s ,  

y b e  v i s t o  c o m o  

v i i n  i n s e n s i b l e ­

m e n t e  e r s e i e n d o  

l o s  f r u t o s  <Ic 

n u e s t r o s  t r a b a ­

j o ? .  E l i  . A n n o b ó n  

? e  v e r i f l e a r o n  

c u a t r o  m n t r i m u -  

n i o s  c n l o l i r o ?  el 

d i a  q u e  y o  c s l i i -

v c ,  y  e n  C o r i s e o  

t u v e  o c a s i ó n  d e  

b a u t i z a r  lí t r e s  

n i ñ o s  y  d o ?  n i ­

ñ a s ,  t o d o s  a d u l ­

t o s .  E n  C o n c e p ­

c i ó n  m e  h e  d e t e ­

n i d o  p a r a  h a c e r  

t r e s  d f u s  d e  r e t i ­

r o  e s p i r i t u a l ,  y  v i  

c o n  s a l i ' f i i c c i i i n  

e l  o r d e n  q u e  l l e v a  

a q u e l l a  p e q u e ñ a  

c ris tian d ad , 
c o m p u e s t a  d e  

c i n c o  m a t r i m o ­

n i o s ,  d i e c i s e i s  n i ­

ñ o s  y  n u e v e  ¡¡ni­

ñ a s ,  c i n c o  d t í  é s ­

t a s  d e  d i e c i s i e t e  

a ñ o s  p a r a u r r i  b a .

•  .Re l e v a n t a n  

p o r  l a  m a ñ a n a  a  

e s o  d e  l a s  c i n c o  

y  m e d i a ,  y  l u e g o  

a c u d e n  t o d o s  á  

l a  i g l e s i a ,  e n  d o n ­

d e  h a c e n  e l  e j e r ­

c i c i o  d e l  c r i s t i a -

ll

h
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t i . iL E R Í A  p r i n c i p a l  d e  u n a  g r u t a  e n  l o s  p a í s e s  p o l a r e s .  (P ág .  I W )

n o  y  o y e n  M i s a ;  á  l a  R a u t a  M i s a  .«c s i g u e  ¡n m *  i l ¡ H l o m e n t e  e l  t r a ­

b a j o ,  e n  e l  c u a l  l o s  c a s a d o s  p e r m a n e c e n  h a s t a  l a s  o n c e ,  y  l o s  n i ­

ñ o s  h a s t a  l a «  o c h o ,  p n r n  a s i s t i r  a l a  e s c u e l a ;  d í a ?  d o c e  m e n o s  

c u a r t o  t i e n e n  u n  c u a r t o  d e  l i o r a  d e  o r a c i ó n ,  q u e  c o n s i s t e  e n  u n a s  

p r e c e s  m u y  d e v o t a s  y  u n  s e n c i l l o  e x a m e n .  .A l a s  d o c e  c o m e n ,  y  

d e s c a n s a n  b a s t a  l u  u n o ,  e n  q u e .  ó  l o q u e  d e  c a m p a n o ,  v a n  P i d o s  

d e  n u e v o  á  t e a  b a j a r ,  K*-te t r a b a j o  d u r a  h a s t a  l a s  s e i s ,  á  e x c e p c i ó n  

d e  l o s  n i ñ o s ,  q u e  l o  i n l e r r u n i p e n  d e  d o s  li c u a t r o  p a r o  i r  ñ  l o  e s ­

c u e l a ,  d e s p u é s  d e  l a  c u a l ,  c o n  e l  m a c h e t e  ( i n i - l r u m e n t i i  d e  l a ­

b r a n z a )  e n  u n a  m a n o  y  u n  p l á t a n o  e n  l u  o t r a ,  s e  v u e l v e n  á  t r a ­

b a j a r  c o m o  l o s  d e m á s .  A  l a s  s e i s  y  m e d i a  c o m i e n z o  e !  S a n t o  I t o -  

f u r i o ,  s e g u i d o  ele m e d i a  h o r a  d e  C a t e c i s m o  e n  l e n g u a  d e l  p a í s .

l a s  o c h o  t i e n e n  l a  c e n a ,  r e t i r á n d o s e  ú  l a s  n u e v e  y  c u a r t o ,  h a c i e n ­

d o  e n  s u s  h a h i I l i c i o n e s  e l  e j e r c i c i o  d e  l a  n o c h e  l o s  q u e  e s t á n  c o n s -  

U l n i d o s  011 raiiiilia [ , o s  ú n i c o s  I r u l i n j ó s ,  p o r  u h u i M ,  s o n  e l  c u l t i v o  

d e  i - u l é  } CUCHO. T o d o s  o b e d e c e n  . s e n c i l l a m e n t e ;  a l l í  o l  ( ’i i d r e  S u ­

p e r i o r  e s  e l  q u e  o r d e n a  l o s  t r a b a j o s  d e  l o d o s ,  y  n o  h a y  n u d i o  q u e  

o p o n g a  u n a  q u e j a  n  s u s  i l i s | i u s i c i o n e s .  ; H a g a  e l  S e ñ o r  q u e  c o n t i ­

n ú e  l a  . s e n c i l l e z  q u e  h a s t a  a h o r a  s e  o b s e r v a  e n  a q u e l l a  M i s i ó n ,  

i p i p .  a u n q u e  p a r e c e  d e  p e q u e ñ o s  a d e l a n t o s ,  h a  d o  s e r  c o n  e l  l i e m -  

)Hi d e  m u c h o  r e s u l t a d o  p r i i i d i i ' O !»

— E s  l u  t i e s t a  d o  l u  I n m a m i l u d a  V i r g e n  M a r í a ,  c o m o  p u t r o n i i  

d o  E s p a ñ a ,  u n a  d e  l a s  i ¡ u e  m á s  s e  s o l e m n i z a n  y  q u e  m a y o r  e n t u ­

s i a s m o  p r o d u c e n  

e n  S a n t a  I s a b e l  

d e F e i ' i i u n d o P o o .

C a r e c í a  l u  i g l e ­

s i a  d e  r e t a b l o ,  y  

l a  i n a u g u r a e i ó n  

d e  u n o  m u y  p r e ­

c i o s o  d e  e s t i l o  

g ó t i g o ,  t e r m i n a ­

d o  e l  d i u  6  d e  D i ­

c i e m b r e .  c o n t r i ­

b u y ó ,  s e g ú n  r e ­

f i e r e  e l  r e v e r e n ­

d í s i m o  P a d r e  

P r e f e c t o ,  ñ  d a r  

s i n g u l a r  r e a l c e  y 

n o v e d a d  a  lu  

t i e s t a .

-M u y  s u a v e  y 

a l e g r e m e n t e  s e  

d e s l i z ó  l a  m a ñ a ­

n a  d e l  8  e n t r e  l a s  

c o n f e s i o n e s .  M i ­

s a  d e  C o m u n i ó n  

y  f u n c i ó n  p r i n ­

c i p a l ,  p u d i e n d o  

a ñ a d i r  q u e  c o n  

n o t a b l e  p r o v e c h o

d e  l o s  c a t ó l i c o s  

q u e  l o m a r o n  p a r ­

t e  e n  d i c h o s  a c ­

t o s .

P e r o  l o  q u e  á  

t o d o s  a q u e l l o s  

i n d í g e n a s  l l e n a  

s i e m p r e  d e  f e r ­

v o r  y  j ú b i l o  e s  el 

a c t o  d e  l a  p r o c e ­

s i ó n  q u e  r e c o r r e  

l a ?  b i e n  n l i n c o -  

d a s  c a l l e s  d e  S a n ­

t a  I s a b e l .  E s o  

i ' o m p o s t u r a  y  

a s e o  q u e  s e  n o t a  

e n  l o s  a l u m n o s  

d e  l o s  c o l e g i o s  d e  

u n o  y  o i r o  s e x o ; 

lu  A s ü c i a c i ó n i d e
l a s  H i j a s  d e  M a n a  c o n  s u  p r e c i o s o  e s t a n d a r t e ,  r e g a l o  d e  l o ?  s e ñ o ­

r i t a s  d e  M a d r i d ; l a  m u j e . ' l u o s a  i m a g e n  d e  M a r i o ,  l l e v a d a  e n  t r i u n ­

f o ;  l o s  c á n t i c o s  r e l i g i o s o ?  y  a c o r d e s  d e  l o s  m ú s i c o s  i n d í g e n a s ;  l u  

p r i m e r a  . \ u l o n d a d  c i v i l  y  m i l i t a r  d e  l a  c o l o n i a  c o a  l a  o f i c i a l i d a d  

¡ i r c s i d i e n d o  t r a s  d e l  t e m o ;  t o d o ?  y  c o d a  u n o  d e  lo.« d e t a l l e s  d e  

t a n  s o l e m n e  p r o c e s i Ó Q  p r o d u j o  t a l  a t r a c l i v o  e n  -‘- ¡ a n t a  I s a b e l  e n  

e l  ú l t i m o  a ñ o ,  q u e  b a s t a  h u b o  p r o t e s t a n t e s  q u e  .se j i i i d i e r o n  e n  f i l a  

c o n  l o s  c a t ó l i c o s ,  d e s e a n d o  t r i b u t a r ,  c o m o  é s t o s ,  .=u h o m e n a j e  ó 

l a  M a d r e  d e  D i o s .  E l  s e ñ o r  G o b e r n a d o r  n o  p u d o  m e n o s  d e  f e l i c i ­

t a r  li l o s  m i s i o n e r o s  y  m o s l r a r l e s  s u  c o m p l a c e n c i a  c o n  ( l a l u b r u s  

m u y  e x p r e s i v o s .  ; S e a  p o p  t o d o  g l o r i a  y  h o n o r  á  . M u r í a  I n m a ­
c u l a d a !

mr«.il

W.

de;

Ayuntamiento de Madrid
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B r a s i l  — H á i ’ e n s e  ^ r u n i l e s  e l o f f i o s  d e  l a s  M i s i o n e s  d e  l o s  P a ­

d r e s  C a p u c h i n o s  e n  e l  H r i i s i l  ( p r o v i n c i a s  d e  I V r n a m b u c o ,  A l n g o n ,  

I L o  C i n i n d e  (Ld S u r ,  P n n i h y b a  y  ( ' c a r a ) .  H a n  f u n d a d o  e l  h o s p i t a l  

di! P 'T J i i i n i Í J i i c n ,  e i  c o l e j í i o  d e  I ‘i i p n c a = s a  y  e l  c o n v e n i o  d e  S a n i a  

I s a h e l  e n  C o l o n i a .  K n  u n  p e r i o d o  d e  c i n c o  a ñ o s  s e  h n n  I m u l i z a d o  

S.203 i n d l x e n i i s ,  s e  h a n  a d m i n i s t r a d o  l o s  S a e r n m e n t o s  d e  l a  l ’c -  

n i t e n i ' i a  y  K i i c a r i s l í a  á  S.IS.SüO i n d i v i d u o s ,  y  s e  h a n  c e l e b r a d o  

13,(1.(I m a t r i m o n i o s .  N o  [ l u e d e  s o r ,  p o r  l o  I n n l o ,  m á s  p r ó s p e r o  e l  

e s t a d o  d e  l o s  M i s i o n e s  c a p u c h i n o s .

M é j i c o .  —  l i i c e  u n  p e r i ó d i c o  d e  l a  c a p i t a l  d e  a q u e l l a  r e p ú b l i c a :  

« D e  l o s  d o c e  m i l l o n e s  d e  h a b i l a n t e s  q u e  l a  e s l n d l s t i c n  a s i g n a  ó 

M é j i  ' i i ,  lii l e r c e r n  p a r l o ,  e s  d e c i r ,  c u a t r o  m i l l o n e s ,  v i v e n  e n  l o s  l i -  

n icblu '*  d e  la  i g n o r a n c i a  d e s d e  h o c e  m ó s  d e  u n  s i g l o .

“ I t e  e s t o  s o n  c u l p a b l e s  C a r l o s  I I ]  [ i r i m e r o ,  y  n u e s t r o s ( l o b i e r n o s  
d e s p u é s .

■ \ i | i i é l  e . v p u l s a n d o  d e  l o  N u e v a  K s p n ñ o  rt l o s  J e s u í t a s ,  q u i '  s e  

d e d i c a  h a n  ú  l a  c o n v e r s i a n  a i  l ú i t o l i c i s m o  y  li l a  c i v i l i z a c i ó n  d e  l o s  

i n d i o - ;  y  l o s  s e g u n d o s  i m p i d i e n d o  q u e  l a  I g l e s i a  c a t ó l i c a ,  g r a n  

n i i i c s l ru  y  c i v i l i z a d o r a  d e  l a s  n a c i o n e s ,  r e p a r t a  ri l o s  i n d i o s  e l  p a n  

d e  l a  c i v i l i z a c i ó n  c r i s t i a n o .

" I . o s  e s f u e r z o s  d e  l o s  m i s i o n e r o s  p a r a  c r i s t i a n i z a r  ú  l o s  v e n c i ­

d o s  d e  E s p a ñ o .  e s f u e r z o s  q u e  f u e r o n  c o r o n a d o s  d e  f e l i z  é x i t o ,  c o ­

n t ó l o  d e m u e s t r a n  m u c h a s  c i u d a d e s ,  p u e b l o s  y  a l d e a s  c o n s l i t u l -  

d o s  p o r  l a  m a n o  d e  l o s  m i s i o n e r o s ,  y  c o m o  l o  t e s t i t l c a n  v a r i o s  i n ­

d io s  i l u - i r c s  e n  l a  c i e n c i n  y  e n  l o  v i r l u d ,  e d u c a d o s  p o r  e l l o s ,  f u e ­

r o n  e o n l r a r r e s t a d o s  p o r  l a  p r a g m ó t i c i i  s n n c i ó n  d e l  M o n a r c a  e s -  
p a i lo l .

• E i  d i n  e n  q u e  s e  p u e d a  e s c r i b i r  e n  M é j i c o  l a  h i s l o r i a  d e  l a s  v e -  

j e c i o n e s  d e  q u e  l i a n  s i d o  v i c t i m a -  l o s  i n d i o s ,  b a j o  l o s  G o b i e r n o -  

• d u a l e s ,  e l  m u n d o  q u e d a r á  o l ó n i t o  a i  c o n t e m p l a r  t a n  h o r r i b l e , -  
c u a d r o s .

■Ei ( i o b i e r n o  h i i  c x i w d i d o  J a  l e y  d e  i n s t r u c c i ó n  p ú b l i c o  p r i m n -  

c iu  i n i c a  y  o h l i g a t u r i n ; l e y  q u e  q u e d a r á  f e l i z m e n t e  s ó l o  e s c r i l a  

K r a c i n s  á  l o  i m p o s i b i l i d a d  m a t e r i a l  d e  l l e v a r l a  á l a  p r á c t i c a ,  

p u e s t o  q u e  s e  n e c e s i t a r í a n  m i l l o n e s  d e  p e s o s  n n i i a l m e n t e  p a r a  
r u m p l i r  d i c h a  l e y .

• I  d e c i m o s  q u e  f e l i z m e n t e  n o  s e  l l e v a r á  á  l o  p r á c t i c a  l u  l e y  d e  

i n - l r u c c i ó n ,  p o r q u e  s i  t a l  s u c e d i e r a  r e l r a c e d e r i a n i o s  e n  e l  c o m i n o  
d e  l a  c i v i l i z a c i ó n . . .

• P e r o  e n t r e  t a n t o ,  ¿ q u é  h a c e r  c o n  l o s  i n d i o s ?  N c  e . - i t a n  m i s i o -  

• e r o s  q u e  l e s  i n s t r u y a n  e n  l a  R e l i g i ó n  c a t ó l i c a ,  j  n u e s t r o s / e # e s  

p r o h i l i e n  l a  f u n d a c i ó n  d e  u n o  c a s a  d e s t i n a d o  ó  f o r n i n r  a p ó s t o l e s  

d é l a  v e r d a d ,  e n  t a n t o  q u e  p e r m i t e n  s e  e s t a b l e z c a n  p ú b l i r a m e a t e  
8 * r t t o s  y  o t r a s  c a s a s  p e o r e s .

{ Q u é  h a c e r ,  p u e s ?  M i s i o n e r o s  se n e c e s i t a n ,  y en M é j i c o  do  p u e ­
d e n  f o r m a r s e .

' ¿ H a b r á  q u e  i r  á  s o l i c i t a r  u n  r i n c ó n  d e  t e r r e n o  e n  a l g u n a  n u -  

'■'on v e c i n a ?  E n  G u a t e m a l a  n o  e s  p o s i b l e  p o r  l a s  m i s m o s  r o z o n e s  

l ú e  e n  e s t e  p a í s .  i S e r á  e n  l o s  E s t a d o s  U n i d o s ,  n o c i ó n  q u e  n o s  h a  

h u m i l l a d o  t a n t o ,  q u e  n o s  h a  a r r e b a t a d o  l a  m i t a d  d e  n u e . s t r n  t e ­
r r i t o r i o ?

« E s t o  s e r i a  t r i s t í s i m o  y  h a b l a r í a  m u y  a l t o  e n  c o n t r a  d e  l a  i l u . - -  

I r a c i ó n  d e  n u e s t r a  p a t r i a ;  p e r o . . .  n o  h a y  r e m e d i o ,  a l l í  h a b r á  d e  
hacer-e.

• '  > a  s e  h a n  d a d o  l o s  p a s o s ,  y  m u y  p r o n t o  c o m e n z a r á  a  c o n s -  

I r u i r - e e n l í  f r o n t e r a  n o r t e - a m e r i c a n a  l i m í t r o f e  c o n  M é j i c o  u n  

r o n v - n t o  p o r a  f o r m a r  m i s i o n e r o s  d e  Propar¡anda F kU .
* ; y u é  v e r g ü e n z a  p u r a  l o s  m e j i c a n o s ;  ; Q u é  c a s t i g o  d e  D i o s  t o n  

h u m i l l a n t e ,  p o r  n u e s t r a  a p a t í a  e n  d e f e n d e r  l a  r a u - n  d e  l a  I g l e s i a ,  

" u e s i r a  t i b i e z a  e n  l a  o r a c i ó n ,  y  n u e s t r a  f a l l a  d e  c a r i d a d  y  b u e n a s  
o b r a s ; »

E s t a d o s  U n i d o s . — G r a n d e  y  d e  p r o v e c h o s o s  r e s u l t a d o s  h a  

* ' í o  l a  ¡ n l e r v e n c i ó n  d e  M o n s .  S a t o l l i ,  d e l e g a d o  a p o s l ó l i c o .  e n  l a s  

^ • l e r e n e i u B  q u e  l a  c u e s t i ó n  d e  e n s e ñ a n z a  h a b í a  s u s c i t a d o  e n t r e  

o s  C a t ó l i c o s  d e  l o s  E = t a d o s  U n i d o s .  L o s  á n i m o s  s e  h a n  c a l m a d o  

P o f  c o m p l e t o ,  r e s u l t a n d o  a d o p t a d a s  l o s  s o l u c i o n e s  m á s  v e n t a j o -  ■ 
’ o® y  c o n v e n i e n t e s  á  l o s  i n t e r e s e s  r e l i g i o s o s  y  t e m p o r a l e s .

E l  n o m b r a m i e n t o  d e f i n i t i v o  d e  d e l e g o d o  p o n t i f i c i o  p e r m a o e n l e  

 ̂ f a v o r  d e  M o n s .  S a t o l l i  f a c i l i t a r á  l a  c o n s o l i d a c i ó n  d e  l a  p e z  r e -  
• e i o s a  y  l a  o r g a n i z a c i ó n  c a t ó l i c a  d e  l o s  E - t a d o s  U n i d o s .

— I . u  C o n g r e g a c i ó n  d e  l a  S a g r a d a  F a m i l i a ,  q u e  e s  u n a  H e r m a n ­

d a d  c o m p u e s t o  d e  R e l i g i o s a s  d e  c o l o r ,  a c a b a  d e  c e l e b r a r  e l  q u i n ­

c u a g é s i m o  a i i i )  d e  s u  f u n d a c i ó n .  I . a  C o s o - m o t r i z  d e  d i c h o  H e r ­

m a n d a d  s e  h a l l a  c t i  N u e v a  O r l e i i n s ,  d o n d e  t i e n e  a d e m á s  u n  c o l e ­

g i o  p a r t í  n e g r i t a s  i i i t e r n i i s ,  y  u n a  e s c u e l a  p a r a  e x t e r n a s ,  u n  a s i l o  

l i e  h u é r f o n o s  y  u n a  c a s a  p a r a  a n c i u n u s  H a y  c o n v e n t o s  y  e s c u e l a s  

d e  c - o s  i i i i s m u . -  H e r m a n a s  t a n i b i é n  e n  0 | m l u - n s  y  D o n a l d u s v i l l e ,  

L i i i s i o n n .  . \ . - i s t i e r o n  á  l a  c e l e b r a c i ó n  d e l  f u i i s t o  a n i v e r s a r i o  e l  

I l i m o .  S r ,  A r z o b i s p o  J a n s s e n s  y  m u c h o s  s a c e r d o t e s ,  s e g l a r e s  y  r e -  

 ̂ g u i a r e s  d e  l a  c i u d a d  y  c e r c n n l a s .  ( ' r e d i c ó  e l  s e r m ó n  e l  V i c a r i o  

I g e n e r a ) ,  q u i e n  o f i c i ó  t a m b i é n  e n  l a  M i - i i  s o l e m n e  d e  a c c i ó n  d e  
g r a c i a s .

E l  A p o s t o l a d o  d e  l a  O r a c i ó n . — L a  c i f r a  t o t a l  d e  l o s  

C e n t r o s  d e l  . \ p u s l o l a d o  d e  l a  O r a c i ó n  e n  t o d o  e l  m u n d o  e s  d e  

.)Ü,:IÜH. , \ |  r e d e d o r  d e  e s o s  C e n t r o s  s e  o g r u p o n  m á s  d e  v e i n t e  m i ­

l l o n e s  d e  a s o r i a d o s ,  e . - p i i r c i d o s  n o  s ó l o  e n  E u r o p a  y  . A m é r i c a ,  

s i n o  t a m b i é n  e n  A s i a ,  A f r i c o  y  O c p o n i i i .  O r g a n o s  d e  e.=e i n m e n s o  

a p o s t o l a d o  s o n  l o s  v e i n l i - i e l e  .V e n .s fy 'c /v ís  d e l H nun u lo  C o / 'n . -d / i  

< / ( ' . /c sú .- ,  q u e  s e  p u b l i c a n  e n  d i e c i s i e t e  l e n g u a s .  L a s  l e n g u a s  i n ­

g l e s a  y  e s p u i l o l a  s e  l l i ' v n n  ! a  s u p r e m a c í a  y  s e  r e p a r t e n  p o r  i g u i i l  

e l  i m p e r i o  d e  l u s  p u b l i c a c i o n e s ,  E l  M e’ '»o jern  m á . -  a n t i g u o  e s  e l  

f r a n c é s ,  q u e  c u e n t a  t r c j u t n  y  u n  o ñ o s  d e  e x i s t e n c i a .  F u é  f u n d a d o  

e n  J u n i o  d e  18CI. y  v i e n e  n s e r  c o m o  l a  p u b l i c a c i ó n  c a s i  o f i c i a l  d e  

l a  O b r a .  E i  m á s  m o d e r n o  e s  o l  c a t a l á n ,  q u e  c o n  e l  U l u l o  Lo  .1// .-- 

^ n lje rd e l S c íu ra tC o r <le / e . - ú s  s e  p u b l i c a  e n  H a r c e l o n a  d e s d e  

p r i n c i p i o s  d e l  a ñ o  a c t u a l .

^ o t l o l A S  v a r i a s . — E l  j c s u l t o  I*. T o r r e n d t ,  i n g l é s ,  y  m i s i o ­

n e r o  e n  . \ f r i c a ,  h a  p u l d i c u d o  u n a  m o n u m e n t a l  g r a m á t i c a  c o m -  

p o r a d u  d o  c u a t r o  l e n g u a s  a f r i c a n a s ,  e n t r e  l u s  q u e  s e  c u e n t a n  l u s  

d e  n u e s t r a s  p o s e s i o n e s  d e l  G o l f o  d e  G u i n e o ,  y  m u y  e n  e s p e c i a l  d e  

F e r n a n d o  I ’o o .  T o d o »  l a s  R e v i s t o s  f i l o l ó g i c a s  y  g e o g r á f i c a s  e x ­

t r a n j e r a s  h a c e n  g r a n d e s  e l o g i o . s  d e l  l i b r o ,  e s c r i t o  e n  l e n g u a  i n ­
g l e s a  y  p u b l i c a d o  e n  L o n d r e s .

— E s  c u r i o s o  u n  d n i o  ú l l i m a m c n l e  r e c o g i d o  s o b r e  l a s  c a n t i d a ­

d e s  q u e  l o s  p r o t e s t a n t e s  y  l o s  c a t ó l i c o s  d e s t i n a n  á  l a s  M i - i o n e s .  

S o l u m e n t e  l o s  i n g l e s e s  e n  l a s  M i s i o n e s  q u e  s o s t i e n e n  g a s t e n  s e ­

s e n t a  m i l l o n e s  a n u a l e s ;  l u  P r o p a g a n d a  d e  R o m a  n o  p u e d e  d e d i ­

c a r  á  l o s  c a t ó l i c a s  m á s  q u e  s e i s  m i l l o n e s .  V é a n s e  l o s  r e - u l l o d o s  

d e  u n o s  y  o t r o s ,  Y s e  c o m p r e n d e r á  c u á l  e s  l a  e n o r m e  d i f e r e n c i a  
d e  u n a s  y  o t r a -  c a m p a ñ a s .

VARIEDADES

G R U T A S  Y  C A V E R N A S

SON ciertas excavaciones naturales, que no sin mo­
tivo sorprenden y admiran al viajero que logra 
penetrar en ellas. No todas son iguales ni están 

formadas del mismo modo: son unas de origen volcá­
nico, otras fueron socavadas por las aguas.

Todas son igualmente bellas, y en especial las de 
estalactitas y estalaemitas, que son las más comunes. 
Inmensas, casi siempre, de altísimas bóvedas que apa­
recen sostenidas por raras y caprichosas columnas; ver­
daderos palacios encantados, con innumerables galerías 
que forman laberinto inextricable, con cambiantes de luz 
y matices Lerinosi.simos en todas direcciones, reflejos de 
zafiros y diamantes; fantásticas, en fin, en tanto grado, 
cual no pudiera crearlas jamás la imaginación más ar­
diente y soñadora.

Xada más curioso que la formación de aquellas tan 
extraordinarias columnas. La bóveda de tales grutas 
da lugar en sus partes porosas á filtraciones de agua 
saturada de sales calcáreas, laque cayendo gota á gota
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sobre el suelo, se estrella y evapora dejando las sales 
que en disolución llevaba. Estas van formando lenta­
mente una pirámide llamada eatalacmita. Mas no siem­
pre la filtración es abundante; la gota de agua se eva­
pora antes de (jue llegue á caer, y dejando el depósito 
calizo pegado á la misma bóveda, forma otra pirámide 
invertida llamada e.stalactica, que llega á unirse á la 
primera formando una sola columna. F. ej gr/ihndo do 
In pdg. lid),

Se comprende desde luego que la gota que consigue 
atravesar la bóveda, no cae en el mismo instante, pues 
desciende por las sinuosidades de la misma basta el 
punto en donde, aumentando de volumen, se desprende 
depositando sus sales por el camino y trazamlo como 
unos nervios que van á reunirse en lo que pudiéramos 
llamar capitel de la columna, dando á la gruta el as­
pecto de catedral gótica.

Puede citarse en España como ejemplo de esta clase 
de cavernas, entre otras pertenecientes á distinto gé­
nero, cual es la de Santa Fe, en la provincia de Léri­
da. una magnífica, llamada Cora aogr/r. en la misma 
provincia, casi por completo desconocida é inexplo­
rada.

En el extranjero, y aparte la famosísima de Fingal, 
en la isla de Staftii, abierta en medio de las columnas 
basálticas que rodean la isla; la de Petcliabury, en el 
golfo de Siam; la del Perro, en Ñapóles; la de Adels- 
berg, la de Torgbattero, etc., etc.; son célebres entre 
las que nos ocupan, la del Alabastro, en California; la 
tan conocida de Miramar, en Cuba, y otras varias que 
omitimos por no ser prolijos.

Mas entre todas, resalta por su fantasía incompara­
ble. la de Azur, en la isla de Capri, de exigua abertura, 
cerrada con frecuencia por el mar que, al penetrar en 
su interior, la matiza de un azul claro brillante, inimi­
table aun por el pincel más diestro, y la grandiosa del 
Mammutli, en los Estados Unidos, por el conjunto de 
maravillas que encierra. Esta es la mayor del mundo. 
Para dar idea de su inmensidad, basta decir que corre 
por su interior un río llamado Estigio, que contiene un 
lago considerable, y que á pesar de haber sido explo­
rada en una extensión de -tO kilómetros, queda mucho 
por descubrir.

No hay pluma que acierte á describir su incompara­
ble hermosura, ni menos que dé idea de lo que el alma 
siente en aquel intrincado abismo.

Son tantas las maravillas que se contemplan, tan 
poco el tiempo entre una y otra impresión, tan inexpli­
cable el temor de quedar sin luz y perdido irremisible­
mente en aquel sorprendente laberinto, que deja al mis­
mo tiempo fascinado; alucinada la vísta por millones de 
hermosísimos rayos de luz reflejada que la hieren de 
continuo, anonadada la inteligencia al no darse cuenta 
momentánea de cómo sencillísimas cansas produjeron 
efectos tan admirable.s, que el ánimo se turba, el cora­
zón se inquieta, latiendo de un modo desusado, y la 
razón no comprende la posibilidad de que aún el mate­
rialista ateo más obcecado y henchido por una ciencia 
incapaz de crear iiii solo átomo de materia, deje de caer 
de rodillas exclamando: Crrdo in nnii/n Douui. Po- 
toem omnipotenteiiil...

Eli la expedición dirigida hace algunos años por el 
profesor sueco Nordenskiol, recorrieron los expedicio­
narios la tierra comprendida en el mar desde Kara has­
ta la embocadura del Ob ó del Tenisei, con objeto de 
encontrar una vía entre Europa y Asia.

Una de las maravillas que admiraron los expedicio­
narios fué la gruta de Reno, en la isla de este nombre, 
á unos sesenta kilómetros de la villa de Tromso.

La galería principal de esta gruta, alta y anclia de 
más de cinco metros, y de uiia longitud diez veces ma­
yor, se bifurca en el centro para dar origen á otra ave­
nida más estrecha y larga.

El suelo está inundado del agua de un arroyo que 
nace entre las peñas. El techo está maravillosamente 
labrado con estalactitas sorprendentes, que sin duda 
han sido causa de (pie lo.s habitantes del país la respe­
ten supersticiosamente como á una gruta encantada.

Los expedicionarios suecos penetraron en ella con 
guías del país, que perdieron desde entonces el miedo; 
y el grabado de la pág. UG representa la visita de los 
viajeros y la caída, sin consecuencias, de nu guia indí­
gena en el arroyo de la gruta.

L A S  C H U C E S  D E  ( . ¿ U E / A L C U - A T L

Brillaba en el fondo del teocali de Cholula la es­
plendente estatua. Un penetrante perfume de azaleas, 
de resedas, de bromelias y orquídeas, embalsamaba el 
ambiente. Uiiatro colosales flameros de cobre figurando 
serpientes de cascabel, con la cabeza cubierta de ro­
sadas plumas de catatúa, alumbraban el templo.

Sobre un alto pedestal de rojizo cedro cubierto de 
bajo relieves iumistados de pedrería, resplandecía la 
sagrada imagen de (¿uezalcoatl, el sabio, el pacifico, 
el legislador. Allí se alzaba con majestad augusta: blan­
co y ovalado el rostro, larga y rizada la cabellera, es­
paciosa la frente, espesa y stiavisima la barba. Cente­
lleaban dos enormes carbúnculos en el fondo de sus órbi­
tas, y parecían de encarnadísimo coral sns labios. Cubría 
su cabeza una ancha tiara cuajada de topacios y ama­
tistas, y desde el cuello á los pies envolvíale una roza­
gante camisa á cuyo lado hubiera sido menos cándido 
el ampo de la nieve, del Popocatepec; toda la túnica es­
taba sembrada de cruces de rubíes, símbolo de los cua­
tro vientos. Llevaba en una mano una hoz de tallado 
pedernal con el mango de oro, y empuñaba con la otra 
un cayado hecho de una gi-iiesa caña, sobre la cual se 
enroscaban los anillos de una serpiente de cuya cabeza 
brotaba un ramillete de azuladas flores.

Hondo silencio reinaba en el teocali, al cual se subía 
por una escalinata de ciento veinte gradas. No iban ya 
en peregrinación á Cholnla los centenares de miles de 
devotos que un tiempo antes de la llegada de los españoles 
acudían á adorar al C'emi. La guerra asolaba todo el .Ana- 
huac. y los extranjeros habían acabado con la dominación 
azteca, dando muerte al generoso y valiente Cuahutemoc. 
estrangulado en una obscura selva del país del Sur, 
más allá del Alcaláu. Velaban, empero, los sacerdotes 
de Quezalcoatl; esperaban aún el cumplimiento de las 
profecías, la vuelta del dios benéfico, misericordioso, 
civilizador.
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Sólo cuatro doncellas había en el santuario, incen- 
sandn al ídolo con resina de copal y de choobba, que 
ardía en pebeteros de oro; eran hermosas á cual más 
las cuatro vírgenes, de agraciado rostro, de gentilísima 
«postura, de nobles ademanes. Vestían, sobre una luen­
ga túnica de algodón blanco, unos como albornoces de 
igual color, con curiosos rapacejos carraesís, y ador­
nábanse la cabeza, el cuello y los desnudos brazos con 
bien trabajadas joyas de plata y pedrería, que suave­
mente resaltaban sobre la rosada piel.

Entonaban las cuatro mujeres melodiosos cánticos en 
honor á Quezalcoatl, y recordaban las historias del an­
tiguo dios, del dios virgen, del dios puro, del dios bien­
hechor de los mortales, cuando permaneció por espacio 
(le cuatro años eii la cumbre de Tzoltzitepec, entregado 
á las más austeras penitencias, mientras meditaba sa­
bias leyes que promulgó luego un heraldo suyo, con 
voz que se oía á trescientas leguas á la redonda; cuan­
do descubrió la agricultura,'las industrias y las artes; 
caando predicó la paz y la mansedumbre y prohibió los 
sacrificios humanos, substituidos por ofrendas de flores 
y de frutos; cuando maldijo la sanguinaria guerra; 
cuando los árboles, las plantas y las hierbas rendían 
pingües cosechas sin que nadie hubiese de cultivarlos; 
caando de los algodoneros brotaban filamentos de todos 
los colores, y el ambiente estaba saturado de perfumes, 
y surcaban los aires aves de irisado plumaje y melo­
dioso canto.

Y caando las cuatro vírgenes habían acabado de en­
tonar loores á Quezalcoatl, conmemoraban sus largas pe­
regrinaciones: recordaban su llegada, procedente de nn 
lejano país del Oriente; allá, muy allá, á la otra parte 
de los mares; las asechanzas de los hechiceros, que le 
obligaron á abandonar á Tulla de.spués de quemar sus 
palacios de esmeraldas, de nácar y de plumas; su en­
trada en la Anabuac; donde lloró recostado en una 

dejando marcada en la dura piedra la huella de 
tus lágrimas; su paso hacia el Sur, derraniando á su 

toda suerte de beneficios: ora haciendo surgir 
luentes de piedra para cruzar los ríos; ora dando á co­
nocer las artes y las industrias que había inventado en 
tu sabiduría (la metalurgia, el corte de las piedras, la 
pintura, la arquitectura, el bordado de plumas); ora 
^ndo nombre á los valles, á los bosques y á las mon­
tañas ; ora traspasando una centenaria ceiba con una 
®*ata de igual madera, de donde salía la figura de una 
®tnz; ora levantando una piedra sobre su vértice, de tal 
•®aner¡i, que la hacia bambolear la brisa y no hubieran 
^ id o  desgajarla un millón de hombres; ora prodigan- 
0 la instrucción y la caridad por doquiera, hasta que 

cabo de veinte años de civilizador reinado abandonó 
^  --^naliuac, haciéndose á la mar sobre una almadia de 

fpieutes, con rumbo al país donde sale el sol, seguido 
® miríadas de aves que le acompañaban con sus gor- 

jeos y le acai'iciaban con el suave roce de sus alas, 
¡pulce, santo, bondadoso Quezalcoatl! ¿Cuándo vol- 

crá del Oriente el bienhechor augusto de los antiguos 
•ahoas?

he aquí que penetra de pronto en el santuario fray ; 
®go de la Tabla, en cuyo atezado rostro se advierte 

ha mucho tiempo abandonó su monasterio de Me- , 
ño, para seguir las banderas de Cortés y convertir

ínfleles. Despavoridas las vírgenes, intentan huir del to- 
calt ante la presencia de aquella sombra, que envuelta 
la cabeza con ancho capuchón, levanta en alto con la 

•diestra la imagen de un hombre clavado en una cruz.
Habíales el fraile en la dulce lengua del Anahuac, y 

las doncellas, como hechizadas al rumor de aquella voz 
que resuena en el santuario, cual las melodías del vien­
to al susurrar entre las cañas, se detienen.

Y la voz sigue murmurando, y dice; -¡Hijas mías! 
¡Hijas mías!..." y las vírgenes escuchan unas palabras 
de amor, de caridad, de perdón, de esperanza en mejor 
vida; palabras que conmueven dulcemente el corazón 
cuando dicen : -.Amaos los uuos álos otros... Bienaven­
turados los que lloran... Bienaventurados los humil­
des ;>• palabras que enajenan cuando prometen una vida 
eterna, cuando ensalzan la mansedumbre, la misericor­
dia, la paciencia; cuando predican la igualdad entre los 
hombres; cuando magniftcan la bondad y la clemencia 
de Dios.

y  lili acaba nunca de fluir aquella voz, más suave que 
la leche de la nuez del coco, más penetrante que el ca­
lor ardiente de los valles de Potuchan. Y las doncellas, 
arrobadas, pasmadas, exclamaban arrojándose de rodi­
llas ante Fr. Diego;

—¡Por tu boca está hablando Quezalcoatl, el señor 
de los cuatro vientos, el justo, el piadoso, que ha vuel­
to por fin de la tierra de donde sale el sol!

Entonces el fraile, trocándose en rugido como des­
encadenado huracán su voz apacible como el murmullo 
de la brisa, exclama;

—¡No! ¡No habla por mi boca el falso dios! ¡Anate­
ma al abominable cemi! ¡ Perezca el ídolo maldito! ¡Ha­
bla por mi boca Jesucristo, Redentor del mundo! ¡ Ado­
radle á E l!

Trémulas las cuatro mujeres le adoraron, y mientras 
enajenadas contemplaban de rodillas en la penumbra la 
imagen del Crucificado, derribaba el fraile los flamerosy 
los arrojaba sobre el ídolo; en nn momento ardió el sagra­
do simulacro, y cuando azoradas las vírgenes contempla­
ban los estragos del incendio, vieron con maravilla cer­
nerse en lo alto las cruces de rubíes de la vestidura de 
Quezalcoatl, y posarse sobre su frente, sus labios y su 
pecho, mientras se oían por los aires angelicales voces 
que decían;

«¡Tomad las cruces y seguid al fraile!i
A . O.

E L  L E N n i ' A J E  S I L B . V D U

Todo el mundo conoce el lenguaje hablado, el len­
guaje escrito, etc., etc.; pero muy pocos, seguramente, 
han oído hablar de la posibilidad de transmitir las 
ideas por medio del lenguaje silbado.

El hecho es, sin embargo, innegable, y de ello cita 
un ejemplo el doctor V..., agregado al Museo de Histo­
ria Natural de París.

Enviado con una commisión á las islas Carolinas, di­
rigióse cierto día el doctor á un pueblo de la montana 
para hacer observaciones científicas, acompañado de un 
guia que le proporcionaron. Como hacia mucho calor 
por el camino, la conversación fué decayendo, hasta 
que por fin interrumpióse por completo.
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El guía iba delante, contestando de tiempo en tiempo 
á los silbidos con que algunos pastores que cuidaban de 
sus rebaños saludaban al pasar al viajero.

Cuando llegaron al pueblo, ¿cuál no sería la admira­
ción del doctor al ver reunidos, con el Alcalde y el Cura 
á la cabeza, á unos cincuenta enfermos que solicitaban 
los auxilios del extranjero?

Los pacientes habitantes, en doce leguas á la redon­
da, habían sido advertidos en lenguaje silbante por el 
guia de que un médico de París encaminábase á la po­
blación, dispuesto á d¿ir consultas gratuitas, porque era 
muy bueno.

El lenguaje silbado ha debido emplearse en todos los 
tiempos y por todos los pueblos, pues desde el momento 
en que se hizo sentir la necesidad de comunicarse á dis­
tancia á través de un país escabroso, el silbido sirvió 
de lenguaje. Heródoto recuerda que los habitantes tro­
gloditas de Túnez ..hablaban silbando.v

El lenguaje silbado de la isla de la Gomera es un 
verdadero idioma articulado. Juan de Bethencourt lo 
indicaba ya cuando la conquista de aquellas islas. En 
nuestros días multitud de viajeros hablan de este len­
guaje, entre los cuales pueden citarse J. Brown, h'd- 
wards, el Dr. Verneau y el alemán Quedeiifeld, quien 
ha analizado las entonaciones musicales anotándolas 
en música.

En una de las sesiones de la Academia de Ciencias 
de París, el viajero M. Lajard iminifestó que durante 
muchos meses de estancia en la isla habia tenido la pa­
ciencia de aprender primero el español para hacerse 
comprender de los habitantes, y luego el lenguaje sil­
bado. del cual le dieron allí lecciones.

Entonces descubrió que aquel idioma era sencilla­
mente .‘cl español .silbado. -̂

Para producirlo, los indígenas hacen lo mismo que 
los granujillas de nuestras ciudades, iutroduciendo en 
la boca los dedos en diversas posiciones, ó colocando la 
lengua en forma acanalada.

Para nna misma palabra, la escala de las notas es 
recorrida de distinto modo, según la persona que silba.

Los sonidos se prolongan tanto como largas sean las 
palabras. Las articulaciones corresponden exactamente 
á las sílabas habladas, sólo que al silbar se produce nn 
sonido más, que engaña al observador. El primer silbido 
es únicamente una interjección que sirve para adver­
tir al interlocutor.

Después que M. Lajard tuvo perfecto conocimiento 
del lenguaje silbado, convencióse que era posible sos­
tener con él largas conversaciones, aún sobre los asun­
tos más diversos y extraños.

3 S r E ¡ C i e 0 I - . 0 ( 3 - Í j í ^

S . Km a , t x  c a r d b sa i. G a spa b  M vkmilloü

E l  d f a  2 3  d e l  p a p a d o  F e b r e r o  c u m p l i ó  u n  a ñ o  q u e  e o  R o m a  

e n t r e g ó  s u  a l m a  á  D i o s  e s t e  v a l i e n t e  P r e l a d o .

N a c i d o  e n  C a r o u g e ,  c e r c a  d e  t í i n e b r a ,  e l  2 2  d e  S e p t i e m b r e  d e  

1S24, y u  e n  s u  i n f a n c i a  d i o  m u e s t r a s  d e  o r d n r  a p o s t ó l i c o ,  e v a n g e ­

l i z a n d o  e n  e l  c o l e g i o  m i x t o  d e  G i n e b r a  á  s u s  c o n d i s c í p u l o s  p r . . -  

t o s t a n l e s .

E l e v a d o  a l  s a c e r d o c i o ,  e n  b r e v e  d i o  á  c o n o c e r  e n  l a  a d m i n i s i r i i -  

e i o n  p a r r o q u i a l  t o d a s  I n »  c u a l i d u d e s  q u e  d e b í a n  h a c e r  c é l e b r e  s u  

n o m b r e .  H a b i e n d o  a c e p t a d o  e l  e n c a r g o  d e  l e v a n t a r  u n a  i g l e s i a  e n  

e l  b a r r i o  o b r e r o  d e  G i n e b r a ,  r e c o r r i ó  E u r o p a  t e n d i e n d o  l a  m a n o  

y  p a g a n d o  l a s  l i m o s n a s  c o n  t e s o r o s  d e  s a n t o  d o c t r i n a  e n  l a  p r e d i ­

c a c i ó n  d e  l a  d i v i n a  p a l a b r a .

Kl 2 2  d e  S e p t i e m b r e  d e  1864-, e l  m i s m o  d i n  q u e  c u m p l í a  c u u -  

r e n t i i  o ñ o s ,  f u é  p r e c o n i z a d o  v i c a r i o  a p o s t ó l i c o  d e  G i n e b r a  c o n  e l  

t i t u l o  e p i s c o p a l  d e  H e b r ó n .  E l  G o b i e r n o  g i n e b r i n o  c o n t e s t o  a l  

Q Cto  d e  P í o  I X  c o n  u i i  d e c r e t o  d e  e . v p u l s i ó n  c o n t r a  e l  l i m o .  M e r -  

m i l l o d .  L a  f ó r m e n l a  q u e  s e  d e s e n c a d e n ó ,  f o m e i i l a d u  p o r  l o s  v i e j o s  

c a t ó l i c o s ,  d i s p e r s ó  a l  r e b a ñ o  b e l ,  y  l a  i g l e s i a  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a ,  

q u e  h a b l a  d e d i c a d o  é  l a  S a n t í s i m a  V i i ^ e n ,  f u é  p r o f a n a d a  c o n  u n  

c u l t o  s a c r i l e g o .  L o s  a ñ o s  d e l  d e s t i e r r o  f u e r o n  c r u e l e s  y  p r o l o n ­

g a  d o s .

. \ l  f a l l e c e r  e l  p i a d o s o  O b i s p o  d e L a u s a n u . S u  S a n t i d a d  L e ó n  X l J l  

d e s i g n ó  a l  l i m o .  M e r m i l l o d  p a r a  s u c e d e r l e .  E s t e  n o m b r a m i e n t o ,  

r e c i b i d o  c o n  j ú b i l o  p o r  t o d a  l a  d i ó c e s i s ,  c o n s t i t u y ó  u n  p r i m e r  p a ­

s o  b a c í a  l a  p n e i ñ c a c i ó n  r e l i g i o s a  e n  S u i z a .  S ,  l i m a ,  r i g i ó  l a s  

I g l e s i a s  d e  L o u s a n o  y  G i n e b r a  d e s d e  1883  h a s t a  1890.

.X p r i n c i p i o  d e  e s t e  ú l t i m o  a ñ o  e l  S u m o  P o n l i f l c e  l e  d i s t i n g u i ó  

i o n  l a  s a g r a d a  p ú r p u r a ,  c o m o  p r e m i o  d e  u n a  v i d a  d e  a p o s t o l a d o ,  

c o n  e l  U l u l o  d e  l o s  S a n t o s  N e r e o  y  A q u i l e o .

A l  s a l i r  d e  S u i z a ,  e l  E m m o .  M e r m i l l o d  d e j ó  e s p e r a n z a s  d e  p a -  

i . i f i r a c i ó n  y  e l  g e r m e n  d e  u n a  H b e r l n d  c o n q u ¡ > l u d u .

Ii.MO. J uan M ahanoo

arzobispo ¡h’ A t e / i n s ,  tle le íjnJo  de Irt S a n ta  Sede en G recia

K “ t e  v e n e r a b l e  P r e l a d o  s u c u m b i ó  e l  17 d e  D i c i e m b r e  e n  u n a  

c u s o  d e  c a m p o  d e  l o s  a l r e d e d o r e s  d e  E s m i r n a ,  d o n d e  i o s  m é d i c o s  

l e  h a b í a n  a c o n s e j a d o  p a s a s e  e l  i n v i e r n o  e n  r e p o s o  a b s o l u t o .  I . a  

n o t i c i a  d a  s u  m u e r t e  a f l i g i ó  s o b r e m a n e r a  á  c u a n t o s  t u v i e r o n  

o c a s i ó n  d e  a p r e c i a r  l a s  e m i n e n t e s  c u a l i d a d e s  d e l  i l u s t r e  A r z o ­

b i s p o .

E l  l i m o .  M a r a n g o  e r a  s e r v i d o r  c e l o s í s i m o  d e  D i o s  y  d e  l a  I g l e ­

s i a .  y  p o r  s u s  c i ó l e s  d e  c o r a z ó n  é  i n t e l i g e n c i a  s e  h i z o  d i g n o  d e  la 

e l e v a d a  p o s i c i ó n  q u e  o c u p a b a  e n  G r e c i a ,  d o n d e  s e  h a b l a c o n q u i — 

t o d o  l a  v e n e r a c i ó n  y  s i m p a t í a  d e  l o s  p r i n c i p a l e s  p e r s o n a j e s  d e l  | 

r e i n o ,  y  a u n  e l  s o b e r a n o  l e  d i o  r e j i e t i d a s  t n u e s l n i s  d e  c o n s i d e r . i -  

c i o n  y  u p r e c i o .

N u c i ó  e n  S y r a  e l  31 d e  . M a r z o  d e  1833 M u y  j o v e n  f u é  li R o m a ,  

e n  d ó n e l e  e s t u d i ó  c o n  l u c i m i e n t o  e n  e l  C o l e g i o  d e  l a  P r o p o g a n d o .  

Fin 1863  f u é  n o m b r a d o  O b i s p o  t i t u l a r  d e  T r o a d e  y  c o a d j u l o r d e l  

O b i s p o  d e  l a  i s l a  d e  T i n o s ,  ú  q u i e n  s u c e d i ó  e l  a ñ o  s i g u i e n t e .  E a  

1875 f u é  l l a m a d o  a l  a r z o b i s p a d o  d e  . U e n a s ,  s e d e  r e c i e n t e m e n t e  

r e s t a b l e c i d a :  c o n  g r a n d e s  t r a b a j o s ,  d o t ó  á  s u  d i ó c e s i s  d e  u n a  i g l e ­

s i a  c a t e d r a l  y  d e  u n  c o l e g i o .

L o s  f u n e r a l e s  v e r d a d e r a m e n t e  r e g i o s  q u e  s e  l e  h i c i e r o n  e n  .Vi''- 

n a s  e l  2 8  d e  D i c i e m b r e ,  m o s t r a r o n  c u á n  g r a n d e  e r a  .su p o p u l a r i ­

d a d ,  y  f u e r o n  u l  m i s m o  t i e m p o  u n  i r i u n f u  p a r a  l a  R e l i g i ó n  c a t ó ­

l i c a .
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